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  Editada y mantenida por Romina De León


  romideleon@gmail.com

  Esta edición digital presenta una selección puntual de páginas de los Comentarios de Álvar Núñez Cabeza de Vaca, orientada a destacar los momentos más significativos de la trayectoria en tierra rioplatense, con énfasis en los aspectos políticos, territoriales y sociales que marcaron su experiencia americana. Se acentúan tres núcleos temáticos claves:


  

    	La capitulación real y nombramiento como adelantado y gobernador general de las provincias del Río de la Plata, que le brindaron atribuciones jurisdiccionales y militares sobre la región.


    	El viaje terrestre hacia Asunción, que incluye el cruce del río Iguazú y el "descubrimiento" de las Cataratas homónimas, evidencia un testimonio del reconocimiento territorial y del esfuerzo logístico realizado.


    	El conflicto con Domingo Martínez de Irala, que culminó en su destitución y traslado a España, reflejando las tensiones políticas y la resistencia local a su estilo de gobierno.
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          CAPÍTULO I


          De los comentarios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca


          Después que Dios nuestro Señor fue servido de sacar a Alvar Núñez Cabeza de Vaca del captiverio y trabajos que tuvo diez años en la Florida y vino a estos reinos en el año del Señor de 1537, donde estuvo hasta el año de 40, en el cual vinieron a esta corte de Su Majestad personas del Río de la Plata, a dar cuenta a Su Majestad del suceso de la Armada, que allí había enviado don Pedro de Mendoza, y de los trabajos en que estaban los que de ellos escaparon, y a le suplicar fuese
               servido de los proveer, y socorrer, antes que todos peresciesen (porque ya quedaban pocos de ellos). Y sabido por Su Majestad, mandó que se tomase
               cierto asiento y capitulación con Alvar Núñez Cabeza de Vaca, para que fuese a socorrellos;
               el cual asiento, y capitulación se efectuó, mediante que el dicho Cabeza de Vaca se
               ofresció de los ir a socorrer, y que gastaría en la jornada, y socorro que así había
               de hacer en caballos, armas, ropas, y bastimentos, y otras cosas, ocho mil Ducados,
               y por la capitulación, y asiento, que con Su Majestad tomó, le hizo merced de la Gobernación,
               y de la Capitanía General de aquella Tierra, y Provincia, con Título de Adelantado de ella; y asimesmo le hizo Merced del dozavo de todo lo que en la Tierra, y Provincia
               se hobiese, y lo que en ella entrase, y saliese, con tanto, que el dicho Alvar Núñez
               gastase en la jornada los dichos ocho mil Ducados; y así, él en cumplimiento del Asiento,
               que con Su Majestad hizo, se partió luego a Sevilla, para poner en obra lo capitulado, y proveerse para el dicho socorro, y armada, y
               para ello mercó dos naos, y una carabela, para con otra que le esperaba en Canaria; la una nao de éstas era nueva del primer viaje, y era de trescientos y cincuenta
               toneles, y la otra era de ciento y cincuenta; los cuales navíos aderezó muy bien,
               y proveyó de muchos bastimentos, y pilotos, y marineros, y hizo cuatrocientos soldados
               bien aderezados, cual convenía para el socorro; y todos los que se ofrecieron a ir
               en la jornada, llevaron las armas dobladas: estuvo en mercar, y proveer los navíos
               desde el mes de mayo, hasta en fin de septiembre, y estuvieron prestos para poder
               navegar, y con tiempos contrarios estuvo detenido en la Ciudad de Cádiz, desde en fin de septiembre, hasta dos de noviembre, que se embarcó, y hizo


        


      


    


  




  

    

      

        

          su viaje, y en nueve días llegó a la Isla de la Palma, à do desembarcó con toda la gente, y estuvo allí veinte y cinco días esperando tiempo
               para seguir su camino, y al cabo de ellos se embarcó para Cabo Verde ,y en el camino, la nao capitana hizo un agua muy grande, y fue tal, que subió dentro
               en el navío doce palmos en alto, y se mojaron, y perdieron más de quinientos quintales
               de bizcocho, y se perdió mucho aceite, y otros bastimentos; lo cual los puso en mucho
               trabajo; y así fueron con ella, dando siempre a la bomba de día, y de noche, hasta
               que llegaron a la Isla de Santiago (que es una de las islas de Cabo Verde ) y allí desembarcaron, y sacaron los caballos
               en tierra, por que se refrescasen, y descansasen del trabajo que hasta allí habían
               traído, y también porque se había de descargar la nao, para remediar el agua que hacía;
               y descargada, el maestre de ella, la estancó (porque era el mejor buzo que había en
               España) vinieron desde la Palma, hasta esta isla de Cabo Verde en diez días, que hay de
               la una a la otra trescientas leguas. En esta isla hay muy mal Puerto, porque a do
               surgen, y echan las anclas, hay abajo muchas peñas, las cuales roen los cabos que
               llevan atadas las anclas: y cuando las van a sacar, quédanse allá las anclas; y por
               esto dicen los marineros, que aquel puerto tiene muchos ratones, porque les roen los
               cabos que llevan las anclas, y por esto es muy peligroso puerto para los navíos que
               allí están, si les toma alguna tormenta. Esta isla es viciosa, y muy enferma de verano,
               tanto, que la mayor parte de los que allí desembarcan, se mueren en pocos días que
               allí estén; y el armada estuvo allí veinte y cinco días, en los cuales no se murió
               ningún hombre de ella, y de esto se espantaron los de la tierra, y lo tuvieron por
               gran maravilla: y los vecinos de aquella isla les hicieron muy buen acogimiento, y
               ella es muy rica, y tiene muchos doblones más que reales; los cuales les dan los que
               van a mercar los negros para las Indias, y les daban cada doblón por veinte reales.


        


        

          CAPÍTULO II


          De cómo partimos de la isla de Cabo Verde


          Remediada el agua de la nao capitana, y proveídas las cosas necesarias de agua, y
               carne, y otras cosas, nos embarcamos en seguimiento de nuestro viaje, y pasamos la
               línea equinoccial; y yendo navegando, requirió el maestre el agua que llevaba la nao
               capitana, y de cien botas que metió, no halló más de tres, y habían de beber de ellas
               cuatrocientos hombres, y treinta caballos. Y vista la necesidad tan grande, el Gobernador
               mandó, que tómase la tierra, y fueron tres días en demanda de ella; y al cuarto día,
               una hora antes que amaneciese, acaesció una cosa admirable: y porque no es fuera de
               propósito la porné aquí; y es que yendo con los navíos a dar en tierra en unas peñas
               muy altas, sin que lo viese, ni sintiese ninguna persona de los que venían en los
               navíos, comenzó a cantar un grillo, el cual metió en la nao en Cádiz un soldado, que venía malo, con deseo de oír música del grillo, y había dos meses
               y medio que navegábamos, y no lo habíamos oído, ni sentido; de lo cual el que lo metió
               venía muy enojado, y como aquella mañana sintió la tierra, comenzó a cantar, y a la
               música de él, recordó toda la gente de la nao, y vieron las peñas, que estaban un
               tiro de ballesta de la nao, y comenzaron a dar voces para que echasen anclas, porque
               íbamos al través a dar en las peñas, y así, las echaron, y fueron causa que no nos
               perdiésemos: que es cierto, si el grillo no cantara, nos ahogáramos cuatrocientos
               hombres, y treinta caballos; y entre todos se tuvo por milagro que Dios hizo por nosotros;
               y de ahí en adelante, yendo navegando por más de cien leguas por luengo de costa,
               siempre todas las noches el grillo nos daba su música, y así con ella llegó el armada
               a un puerto que se llamaba La Cananea, que está pasado el Cabo Frío, que estará en veinte y cuatro grados de altura. Es
               buen puerto: tiene unas islas a la boca de él: es limpio, y tiene once brazas de hondo.
               Aquí tomó el Gobernador la posesión de él por Su Majestad; y después de tomada, partió
               de allí, y pasó por el río, y bahía, que dicen de San Francisco, el cual está veinte y cinco leguas de la Cananea, y de allí fue el armada a desembarcar
               en la isla de Santa Catalina, que está veinte y cinco leguas del río de San Francisco, y llegó a la isla de Santa
               Catalina, con hartos trabajos, y fortunas, que por el camino pasó, y llegó allí a
               veinte y nueve días del mes de marzo de mil y quinientos y cuarenta y uno. Está la
               isla de Santa Catalina en veinte y ocho grados de altura escasos.


        


      


    


  




  

    

      

        

          CAPÍTULO III


          Que trata de cómo el gobernador llegó con su armada a la isla de Santa Catalina, que
               es en el Brasil, y desembarcó allí con su armada


          Llegado que hobo el gobernador con su armada a la isla de Santa Catalina, mandó desembarcar toda la gente que consigo llevaba, y veinte y seis caballos, que
               escaparon de la mar, de los cuarenta y seis, que en España embarcó, para que en tierra se reformasen de los trabajos que habían rescebido con
               la larga navegación, y para tomar lengua, y informarse de los indios naturales de
               aquella tierra, porque por ventura acaso podrían saber del estado en que estaba la
               gente española, que iban a socorrer, que residía en la provincia del Río de la Plata; y dio a entender a los indios cómo iba por mandado de Su Majestad a hacer el socorro, y tomó posesión de ella en nombre, y por Su Majestad; y asimismo
               del puerto que se dice de la Cananea, que está en la costa del Brasil, en veinte y cinco grados, poco más, o menos. Está este puerto cincuenta leguas de
               la isla de Santa Catalina; y en todo el tiempo que el gobernador estuvo en la isla,
               a los indios naturales de ella, y de otras partes de la costa del Brasil (vasallos de Su Majestad) les hizo muy buenos tratamientos; y de estos indios tuvo
               aviso como catorce leguas de la isla, donde dicen el Biaza, estaban dos frailes franciscos, llamados el uno fray Bernaldo de Armenta, natural de Córdoba; y el otro fray Alonso Lebrón, natural de la Gran Canaria; y dende a pocos días estos frailes se vinieron donde el gobernador, y su gente estaban
               muy escandalizados, y atemorizados de los indios de la tierra, que los querían matar,
               a causa de haberles quemado ciertas casas de indios, y por razón de ello habían muerto
               a dos cristianos que en aquella tierra vivían: y bien informado el gobernador del
               caso, procuró sosegar, y pacificar los indios, y recogió los frailes, y puso paz entre
               ellos, y les encargó a los frailes tuviesen cargo de doctrinar los indios de aquella
               tierra, y isla.


        


        

          CAPÍTULO IV


          De cómo vinieron nueve cristianos a la isla


          Y prosiguiendo el Gobernador en el socorro de los españoles, por el mes de mayo del
               año de 1541 envió una carabela con Felipe de Cáceres, contador de Vuestra Majestad, para que entrase por el río, que dicen de la Plata, a visitar el pueblo, que don Pedro de Mendoza allí fundó, que se llama Buenos Aires, y porque a aquella sazón era invierno, y tiempo contrario para la navegación del
               río, no pudo entrar, y se volvió a la isla de Santa Catalina, donde estaba el gobernador,
               y allí vinieron nueve cristianos españoles, los cuales vinieron en un batel, huyendo
               del pueblo de Buenos Aires, por los malos tratamientos que les hacían los capitanes,
               que residían en la provincia, de los cuales se informó del estado en que estaban los
               españoles, que en aquella tierra residían, y le dijeron, que el pueblo de Buenos Aires
               estaba poblado, y reformado de gente, y bastimentos; y que Juan de Ayolas, a quien don Pedro de Mendoza había enviado a descubrir la tierra, y poblaciones
               de aquella provincia, al tiempo que volvía del descubrimiento, viniéndose a recoger
               a ciertos bergantines, que había dejado en el puerto, que puso por nombre de la Candelaria, que es en el río del Paraguay, de una generación de indios, que viven en el dicho río, que se llaman payaguos, le mataron a él, y a todos los cristianos, con otros muchos indios, que traía de
               la tierra adentro con las cargas, de la generación de unos indios que se llaman chameses: y que de todos los cristianos, y indios había escapado un mozo de la generación
               de los chameses, a causa de no haber hallado en el dicho puerto de la Candelaria los
               bergantines, que allí había dejado, que le aguardasen hasta el tiempo de su vuelta,
               según lo había mandado, y encargado a un Domingo de Irala, vizcaíno, a quien dejó por capitán en ellos; el cual, antes de ser vuelto el dicho
               Juan de Ayolas, se había retirado, y desamparado el puerto de la Candelaria: por manera,
               que por no los hallar el dicho Juan de Ayolas, para recogerse en él, los indios los
               habían desbaratado, y muerto a todos, por culpa del dicho Domingo de Irala, vizcaíno, capitán de los bergantines; y asimismo le dijeron y hicieron saber, cómo
               en la ribera del río del Paraguay, ciento y veinte leguas más bajo del puerto de la
               Candelaria, estaba hecho, y asentado un pueblo, que se llama la ciudad de la Ascunsión, en amistad, y concordia de una generación de indios que se llaman carios, donde residía la mayor parte de la gente española, que en la provincia estaba; y
               que en el pueblo, y puerto de Buenos Aires, que es en el río del Paraná, estaban hasta sesenta cristianos, desde el cual puerto, hasta la ciudad de la Ascensión,
               que es en el río del Paraguay,


        


      


    


  




  

    

      

        

          había trescientas y cincuenta leguas por el río arriba, de muy trabajosa navegación,
               y que estaba por teniente de gobernador en la tierra, y provincia Domingo de Irala, vizcaíno, por quien sucedió la muerte, y perdición de Juan de Ayolas, y de todos los cristianos que consigo llevó; y también le dijeron, y informaron,
               que Domingo de Irala, dende la ciudad de la Ascensión, había subido por el río del Paraguay arriba, con ciertos bergantines, y gentes, diciendo que iba a buscar, y dar socorro
               a Juan de Ayolas, y había entrado por tierra muy trabajosa de aguas, y ciénagas, a
               cuya causa no había podido entrar por la tierra adentro, y se había vuelto, y había
               tomado presos seis indios, de la generación de los payaguos, que fueron los que mataron a Juan de Ayolas, y cristianos, de los cuales prisioneros
               se informó, y certificó de la muerte de Juan de Ayolas, y cristianos, y cómo al tiempo
               había venido a su poder un indio chane, llamado Gonzalo, que escapó cuando mataron a los de su generación, y cristianos, que venían con ellos
               con las cargas, el cual estaba en poder de los indios payaguos captivo; y Domingo de Irala se retiró de la entrada, en la cual se le murieron sesenta cristianos, de enfermedad, y malos tratamientos; y otrosí, que los oficiales de Su Majestad, que en la tierra, y provincia residían,
               habían hecho y hacían muy grandes agravios a los españoles, pobladores, y conquistadores,
               y a los indios naturales de la dicha provincia, vasallos de Su Majestad, de que estaban
               muy descontentos y desasosegados; y que por esta causa, y porque asimismo los capitanes
               los maltrataban, ellos habían hurtado un batel en el puerto de Buenos Aires, y se habían venido huyendo, con intención, y propósito de dar aviso a Su Majestad
               de todo lo que pasaba en la tierra, y provincia: a los cuales nueve cristianos, porque
               venían desnudos, el gobernador los vistió, y recogió, para volverlos consigo a la provincia, por ser hombres provechosos,
               y buenos marineros, y porque entre ellos había un piloto para la navegación del río.


        


        

          CAPÍTULO V


          De cómo el gobernador dio priesa a su camino


          El gobernador, habida relación de los nueve cristianos, le paresció, que para con mayor brevedad
               socorrer a los que estaban en la ciudad de la Ascensión, y a los que residían en el puerto de Buenos Aires, debía buscar camino por la Tierra Firme, desde la isla, para poder entrar por él
               a las partes, y lugares ya dichos, do estaban los cristianos, y que por la mar podrían
               ir los navíos al puerto de Buenos Aires, y contra la voluntad, y parescer del contador
               Felipe de Cáceres, y del piloto Antonio López, que querían que fuera con toda el armada al puerto de Buenos Aires, dende la isla de Santa Catalina envió al factor Pedro Dorantes a descubrir, y buscar camino por la Tierra Firme, y porque se descubriese aquella
               tierra, en el cual descubrimiento le mataron al rey de Portugal mucha gente los indios naturales: el cual dicho Pedro Dorantes, por mandado del gobernador,
               partió con ciertos cristianos españoles, y indios, que fueron con él para le guiar,
               y acompañar en el descubrimiento. A cabo de tres meses y medio, que el factor Pedro
               Dorantes hobo partido a descubrir la tierra, volvió a la isla de Santa Catalina, donde
               el gobernador le quedaba esperando; y entre otras cosas de su relación, dijo, que
               habiendo atravesado grandes sierras, y montañas, y tierra muy despoblada, había llegado
               a do dicen el Campo, que dende allí comienza la tierra poblada, y que los naturales de la isla dijeron,
               que era más segura, y cercana la entrada para llegar a la tierra poblada, por un río
               arriba, que se dice Itabucu, que está en la punta de la isla, a diez y ocho, o veinte leguas del puerto. Sabido
               esto por el gobernador, luego envió a ver, y descubrir el río, y la tierra firme de
               él, por donde había de ir caminando: el cual visto, y sabido, determinó de hacer por
               allí la entrada, así para descubrir aquella tierra, que no se había visto, ni descubierto,
               como por socorrer más brevemente a la gente española, que estaba en la provincia;
               y así acordado de hacer por allí la entrada, los frailes fray Bernaldo de Armenia, y fray Alonso Lebrón, su compañero, habiéndoles dicho el Gobernador, que se quedasen en la tierra, y isla
               de Santa Catalina a enseñar, y doctrinar los indios naturales, y a reformar, y sostener
               los que habían baptizado, no lo quisieron hacer, poniendo por excusa, que se querían
               ir en su compañía del gobernador, para residir en la ciudad de Ascensión, donde estaban
               los españoles, que iba a socorrer.


        


      


    


  




  

    

      

        

          CAPÍTULO XI


          De cómo el gobernador caminó con canoas por el río de Iguazu, y por salvar un mal
               paso de un salto que el río hacia, llevó por tierra las canoas una legua a fuerza
               de brazos


          Habiendo dejado el gobernador los indios del río del Piqueri muy amigos y pacíficos, fue caminando con su gente por la tierra, pasando por muchos
               pueblos de indios de la generación de los guaraníes; todos los cuales les salían a recebir a los caminos con muchos bastimentos, mostrando
               grande placer contentamiento con su venida, y a los indios principales señores de
               los pueblos les daba muchos rescates, y hasta las mujeres viejas y niños salían a
               ellos los recebir, cargados de maíz y batatas, y asimismo de los otros pueblos de
               la tierra, que estaban a una jomada y a dos unos de otros, todos vinieron de la mesma
               forma a traer bastimentos; y antes de llegar con gran trecho a los pueblos por do
               habían de pasar, alimpiaban y desmontaban los caminos, y bailaban y hacían grandes
               regocijos de verlos; y lo que más acrescienta su placer y de que mayor contento resciben,
               es cuando las viejas se alegran, porque se gobiernan con lo que éstas les dicen y
               sonles muy obedientes, y no lo son tanto a los viejos. A postrero día del dicho mes
               de enero, yendo caminando por la tierra y provincia, llegaron a un río que se llama
               Iguazu, y antes de llegar al río anduvieron ocho jornadas de tierra despoblada, sin hallar
               ningún lugar poblado de indios. Este río Iguazu es el primer río que pasaron al principio
               de la jornada cuando salieron de la costa del Brasil. Llámase también por aquella parte Iguazu; corre del esteoeste; en él no hay poblado
               ninguno; tomóse el altura en veinte y cinco grados y medio. Llegados que fueron al
               río de Iguazu, fue informado de los indios naturales que el dicho río entra en el
               río del Paraná, que asimismo se llama el río de la Plata; y que entre este río del Paraná y el río de Iguazu mataron los indios a los portugueses
               que Martín Alfonso de Sosa envió a descubrir aquella tierra: al tiempo que pasaban el río en canoas dieron los
               indios en ellos y los mataron. Algunos de estos indios de la ribera del río Paraná,
               que ansí mataron a los portugueses, le avisaron al gobernador que los indios del río
               del Piqueri, que era mala gente, enemigos nuestros, y que les estaban aguardando para
               acometerlos y matarlos en el paso del río; y por esta causa acordó el gobernador,
               sobre acuerdo, de tomar y asegurar por dos partes el río, yendo él con parte de su
               gente en canoas por el río de Iguazu abajo y salirse a poner en el río del Paraná,
               y por la otra parte fuese el resto de la gente y caballos por tierra, y se pusiesen
               y confrontasen con la otra parte del río, para poner temor a los indios y pasar en
               las canoas toda la gente; lo cual fue así puesto en efecto; y en ciertas canoas que
               compró de los indios de la tierra se embarcó el gobernador con hasta ochenta hombres,
               y así se partieron por el río de Iguazu abajo, y el resto de la gente y caballos mandó
               que se fuesen por tierra, según está dicho, y que todos se fuesen a juntar en el río
               del Paraná. E yendo por el dicho río de Iguazu abajo era la corriente de él tan grande, que corrían las canoas por él con mucha
               furia; y esto causólo que muy cerca de donde se embarcó da el río un salto por unas peñas abajo muy altas, y da el agua en lo bajo de la tierra tan grande golpe, que de muy lejos se oye;
               y la espuma del agua, como cae con tanta fuerza, sube en alto dos lanzas y más, por
               manera que fue necesario salir de las canoas y sacallas del agua y llevarlas por tierra
               hasta pasar el salto, y a fuerza de brazos las llevaron más de media legua, en que se pasaron muy grandes
               trabajos; salvado aquel mal paso, volvieron a meter en el agua las dichas canoas y
               proseguir su viaje, y fueron por el dicho río abajo hasta que llegaron al río del
               Paraná y fue Dios servido que la gente y caballos que iban por tierra, y las canoas
               y gente, con el gobernador que en ellas iban, llegaron todos a un tiempo, y en la
               ribera del río estaba muy gran número de indios de la misma generación de los guaraníes,
               todos muy emplumados con plumas de papagayos y almagrados, pintados de muchas maneras
               y colores, y con sus arcos y flechas en las manos hecho un escuadrón de ellos, que
               era muy gran placer de los ver. Como llegó el gobernador y su gente (de la forma ya
               dicha), pusieron mucho temor a los indios, y estuvieron muy confusos, y comenzó por
               lenguas de los intérpretes a les hablar, y a derramar entre los principales de ellos grandes rescates; y como fuese gente muy cobdiciosa y amiga de novedades,
               comenzáronse a sosegar y allegarse al gobernador y su gente, y muchos de los indios
               les ayudaron a pasar de la otra


        


      


    


  




  

    

      

        

          CAPÍTULO XIII


          De cómo llegó el gobernador a la ciudad de la Ascensión, donde estaban los cristianos
               españoles que iba a socorrer


          Habiendo llegado, según dicho es, el cristiano español, y siendo bien informado el
               gobernador de la muerte de Juan de Ayolas y cristianos que consigo llevó a hacer la entrada y descubrimiento de tierra, y de
               las otras muertes de los otros cristianos, y la demasiada necesidad que tenían de
               su ayuda los que estaban en la ciudad de la Ascensión, y asimismo del despoblamiento del puerto de Buenos Aires, adonde el gobernador había mandado venir su nao capitana con las ciento y cuarenta
               personas dende la isla de Santa Catalina, donde los había dejado para este efecto, considerando el gran peligro en que estarían
               por hallar yerma la tierra de cristianos, donde tantos enemigos indios había, y por
               los enviar con toda brevedad a socorrer y dar contentamiento a los de la Ascensión,
               y para sosegar los indios que tenían por amigos naturales de aquella tierra, vasallos
               de Su Majestad, con muy gran diligencia fue caminando por la tierra, pasando por muchos lugares
               de indios de la generación de los guaraníes, los cuales, y otros muy apartados de su camino, los venían a ver cargados de mantenimientos,
               porque corría la fama, según está dicho, de los buenos tratamientos que les hacía
               el gobernador y muchas dádivas que les daba, venían con tanta voluntad y amor a verlos
               y traerles bastimentos, y traían consigo las mujeres y niños, que era señal de gran
               confianza que de ellos tenían, y les limpiaban los caminos por do habían de pasar.
               Todos los indios de los lugares por donde pasaron haciendo el descubrimiento, tienen
               sus casas de paja y madera, entre los cuales indios vinieron muy gran cantidad de
               indios de los naturales de la tierra y comarca de la ciudad de la Ascensión, que todos, uno a uno, vinieron a hablar al gobernador en nuestra lengua castellana,
               diciendo que en buena hora fuese venido, y lo mismo hicieron a todos los españoles,
               mostrando mucho placer con su llegada. Estos indios en su manera demostraron luego
               haber comunicado y estado entre cristianos, porque eran comarcanos de la ciudad de
               la Ascensión; y como el gobernador y su gente se iban acercando a ella, por los lugares
               por do pasaban antes de llegar a ellos, hacían lo mismo que los otros, teniendo los
               caminos limpios y barridos; los cuales indios y las mujeres viejas y niños se ponían
               en orden, como en procesión, esperando su venida con muchos bastimentos y vinos de
               maíz, y pan, y batatas, y gallinas, y pescados, y miel, y venados, todo aderezado;
               lo cual daban y repartían graciosamente entre la gente, y en señal de paz y amor alzaban
               las manos en alto, y en su lenguaje, y muchos en el nuestro, decían que fuesen bien
               venidos el gobernador y su gente, y por el camino mostrándose grandes familiares y
               conversables, como si fueran naturales suyos, nascidos y criados en España. Y de esta manera caminando (según dicho es), fue nuestro Señor servido que a 11
               días del mes de marzo, sábado, a las nueve de la mañana, del año 1542, llegaron a
               la ciudad de la Ascensión, donde hallaron residiendo los españoles que iban a socorrer, la cual está asentada en la ribera del río del Paraguay, en veinte y cinco grados de la banda del sur; y como llegaron cerca de la ciudad,
               salieron a recebirlos los capitanes y gentes que en la ciudad estaban, los cuales
               salieron con tanto placer y alegría, que era cosa increíble, diciendo que jamás creyeron
               ni pensaron que pudieran ser socorridos, ansí por respecto de ser peligroso y tan
               dificultoso el camino, y no se haber hallado ni descubierto, ni tener ninguna noticia
               de él, como porque el puerto de Buenos Aires, por do tenían alguna esperanza de ser
               socorridos, lo habían despoblado, y que por esto los indios naturales habían tomado
               grande osadía y atrevimiento de los acometer para los matar, mayormente habiendo visto
               que había pasado tanto tiempo sin que acudiese ninguna gente española a la provincia.
               Y por el consiguiente, el gobernador se holgó con ellos, y les habló y recebió con
               mucho amor, haciéndoles saber cómo iba a les dar socorro por mandado de Su Majestad;
               y luego presentó las provisiones y poderes que llevaba ante Domingo de Irala, teniente de gobernador en la dicha provincia, y ante los oficiales, los cuales eran
               Alonso de Cabrera, veedor, natural de Lora; Felipe de Cáceres, contador, natural de Madrid; Pedro Dorantes, factor, natural de Béjar; y ante los otros capitanes y gente que en la provincia
               residían; las cuales fueron leídas en su presencia y de los otros clérigos y soldados
               que en ella estaban; por virtud de las cuales rescibieron al gobernador y le dieron
               la obediencia


        


      


    


  




  

    

      

        

          como a tal capitán general de la provincia en nombre de Su Majestad, y le fueron dadas y entregadas las varas de la justicia; las cuales el gobernador dio y proveyó de nuevo en personas que en nombre de Su Majestad administrasen la
               ejecución de la justicia civil y criminal en la dicha provincia.


        


        

          CAPÍTULO XIV


          De cómo llegaron a la ciudad de la Ascensión los españoles que quedaron malos en el
               río del Piquen


          Estando el gobernador en la ciudad de la Ascensión, de la manera que he dicho, a cabo de treinta días que hobo llegado a la ciudad,
               vinieron al puerto los cristianos que había enviado en las balsas, así enfernos como
               sanos, dende el río del Paraná, que allí adolescieron, y venían fatigados del camino; de los cuales no faltó sino
               sólo uno, que lo mató un tigre, y de ellos supo el gobernador y fue certificado que
               los indios naturales del río habían hecho gran junta y llamamiento por toda la tierra,
               y por el río en canoas y por la ribera del río habían salido a ellos, yendo por el
               río abajo en sus balsas muy gran número y cantidad de los indios, y con grande grita
               y toque de atambores los habían acometido, tirándoles muchas flechas y muy espesas
               juntándose a ellos con más de doscientas canoas por los entrar y tomar las balsas
               para los matar, y que catorce días con sus noches no habían cesado poco ni mucho de
               los dar el combate; y que los de tierra no dejaban de les tirar juntamente, según
               que los de las canoas, y que traían unos garfios grandes, para en juntándose las balsas
               a tierra echarles mano y sacarlas a tierra; y detenerlos para los tomar a manos; y
               con esto, era tan grande la vocería y alaridos que daban los indios, que parescía
               que se juntaba el cielo con la Tierra, y cómo los de las canoas y los de la tierra
               se remudaban, y unos descansaban y otros peleaban, con tanta orden, que no dejaban
               de les dar siempre mucho trabajo; donde hobo de los españoles hasta veinte heridos
               de heridas pequeñas, no peligrosas; y en todo este tiempo las balsas no dejaban de
               caminar por el río abajo, así de día como de noche, porque la corriente del río, como
               era grande, los llevaba, sin que la gente trabajase más de en gobernar, para que no
               se llegasen a la tierra, donde estaba todo el peligro, aunque algunos remolinos que
               el río hace les puso en gran peligro muchas veces, porque traía las balsas a la redonda
               remolinando; y si no fuera por la buena maña que se dieron los que gobernaban, los
               remolinos los hicieran ir a tierra, donde fueran tomados y muertos. E yendo en esta
               forma, sin que tuviesen remedio de ser socorridos ni amparados, los siguieron catorce
               días los indios con sus canoas, flechándolos y peleando de día y de noche con ellos;
               se llegaron cerca de los lugares del dicho indio Francisco, que fue esclavo y criado de cristianos, el cual, con cierta gente suya, salió por
               el río arriba a recebir y socorrer los cristianos, y los trajo a una isla cerca de
               su propio pueblo, donde los proveyó y socorrió de bastimentos, porque del trabajo
               de la guerra continua que les habían dado, venían fatigados y con mucha hambre, y
               allí se curaron y reformaron los heridos, y los enemigos se retiraron y no osaron
               tornarles acometer; y en este tiempo llegaron dos bergantines que en su socorro habían
               enviado, en los cuales fueron recogidos a la dicha ciudad de la Ascensión.


        


        

          CAPÍTULO XV


          De cómo el gobernador envió a socorrer la gente que venía en su nao capitana a Buenos
               Aires, y a que tornasen a poblar aquel puerto


          Con toda diligencia el gobernador mandó aderezar dos bergantines, y cargados de bastimentos
               y cosas necesarias, con cierta gente de la que halló en la ciudad de la Ascensión,
               que habían sido pobladores del puerto de Buenos Aires, porque tenían experiencia del río del Paraná, los envió a socorrer los ciento y
               cuarenta españoles que envió en la nao capitana dende la isla de Santa Catalina, por el gran peligro en que estarían por se haber despoblado el puerto de Buenos
               Aires, y para que se tornase luego a poblar nuevamente el pueblo en la parte más suficiente
               y aparejada que les paresciese a las personas a quien lo acometió y encargó, porque
               era cosa muy conveniente y necesaria hacerse la población y puerto, sin el cual toda
               la gente española que residía en la provincia y conquista, y la que adelante viniese,
               estaba en gran peligro y se perderían, porque las naos que a la provincia fuesen de
               rota batida, han de ir a tomar puerto en el dicho río, y allí hacer bergantines para
               subir trescientas y cincuenta le


        


      


    


  




  

    

      

        

          principales, ni los otros de su generación, todos juntos ni divididos, en manera alguna,
               cuando hobiesen de venir en sus canoas por la ribera del río del Paraguay, entrando por tierra de los guaraníes, o hasta llegar al puerto de la ciudad de la Ascensión, hobiese de ser y fuese de día claro y no de noche, y por la otra parte de la ribera
               del río, no por donde los otros indios guaraníes y españoles tienen sus pueblos y
               labranzas; y que no saltasen en tierra, y que cesase la guerra que tenían con los
               indios guaraníes y no les hiciesen ningún mal ni daño, por ser, como eran, vasallos
               de Su Majestad; que volviesen y restituyesen ciertos indios y indias de la dicha generación que
               habían captivado durante el tiempo de la paz, porque eran cristianos y se quejaban
               sus parientes, y que a los españoles y indios guaraníes que anduviesen por el río
               a pescar y por la tierra a cazar no les hiciesen daño ni les impidiesen la caza y
               pesquería, y que algunas mujeres, hijas y parientas de los agaces, que habían traído a las doctrinar, que las dejasen permanescer en la santa obra
               y no las llevasen ni hiciesen ir ni ausentar; y que guardando las condiciones los
               temían por amigos, y donde no, por cualquier de ellas que así no guardasen, procederían
               contra ellos; y siendo por ellos bien entendidas las condiciones y apercebimientos,
               prometieron de las guardar, y de esta manera se asentó con ellos la paz y dieron la
               obediencia.


        


        

          CAPÍTULO XVIII


          De las querellas que dieron al gobernador los pobladores de los oficiales de Su Majestad


          Luego dende a pocos días que fue llegado a la ciudad de la Ascensión el gobernador, visto que había en ella muchos pobres y necesitados, los proveyó de ropas, camisas,
               calzones y otras cosas, con que fueron remediados, y proveyó a muchos de armas, que
               no las tenían, todo a su costa, sin interés alguno; y rogó a los oficiales de  Su
               Majestad que no les hiciesen los agravios y vejaciones que hasta allí les habían hecho
               y hacían, de que se querellarían de ellos gravemente todos los conquistadores y pobladores,
               así sobre la cobranza de deudas debidas a Su Majestad, como derechos de una nueva
               imposición que inventaron y pusieron, de pescado y manteca, de la miel, maíz y otros
               mantenimientos y pellejos de que se vestían, y que habían y compraban de los indios
               naturales; sobre lo cual los oficiales hicieron al gobernador muchos requerimientos
               para proceder en la cobranza y el gobernador no se lo consintió, de donde le cobraron
               grande odio y enemistad, y por vías indirectas intentaron de hacerle todo el mal y
               daño que pudiesen, movidos con mal celo; de que resultó prenderlos y tenerlos presos
               por virtud de las informaciones que contra ellos se tomaron.


        


        

          CAPÍTULO XIX


          Cómo se querellaron al gobernador de los indios guaycurúes


          Los indios principales de la ribera y comarca del río del Paraguay, y más cercanos a la ciudad de la Ascensión, vasallos de su Majestad, todos juntos parescieron ante el gobernador y se querellaron
               de una generación de indios que habitan cerca de sus confines, los cuales son muy
               guerreros y valientes, y se mantienen de la caza de los venados, mantecas y miel,
               y pescado del río, y puercos que ellos matan, y no comen otra cosa ellos y sus mujeres
               y hijos, y éstos cada día la matan y andan a cazar con su puro trabajo; y son tan
               ligeros y recios, que corren tanto tras los venados, y tanto les dura el aliento,
               y sufren tanto el trabajo de correr, que los cansan y toman a mano, y otros muchos
               matan con las flechas, y matan muchos tigres y otros animales bravos. Son muy amigos
               de tratar bien a las mujeres, no tan solamente las suyas propias, que entre ellos
               tienen muchas preeminencias; mas en las guerras que tienen, si captivan algunas mujeres,
               danles libertad y no les hacen daño ni mal; todas las otras generaciones les tienen
               gran temor; nunca están quedos de dos días arriba en un lugar; luego levantan sus
               casas, que son de esteras, y se van una legua o dos desviados de donde han tenido
               asiento, porque la caza, como es por ellos hostigada, huye y se va, y vanla siguiendo
               y matando. Esta generación y otras que se mantienen de las pesquerías y de unas algarrobas
               que hay en la tierra, a las cuales acuden por los montes donde están estos árboles,
               a coger como puercos que andan a montanera, todos en un tiempo, porque es cuando está
               madura el algarroba por el mes de noviembre a la entrada de diciembre, y de ella hacen
               harina y vino, el cual sale tan fuerte y recio, que con ello se emborrachan.


        


      


    


  




  

    

      

        

          CAPÍTULO XX


          Cómo el gobernador pidió información de la querella


          Asimismo se querellaron los indios principales al gobernador de los indios guaycurúes que les habían desposeído de su propia tierra, y les habían muerto sus padres y hermanos
               y parientes; y pues ellos eran cristianos y vasallos de Su Majestad, los amparase y restituyese en las tierras que les tenían tomadas y ocupadas los
               indios, porque en los montes y en las lagunas y ríos de ellas tenían sus cazas y pesquerías,
               y sacaban miel, conque se mantenían ellos y sus hijos y mujeres, y lo traían a los
               cristianos; porque después que a aquella tierra fue el gobernador, se les habían hecho las dichas fuerzas y muertes. Vista por el gobernador la querella
               de los indios principales, los nombres de los cuales son: Pedro de Mendoza, y Juan de Salazar Cupirati, y Francisco Ruiz Mayraru, y Lorenzo Moquiraci, y Gonzalo Mayraru, y otros cristianos nuevamente convertidos, porque se supiese la verdad de lo contenido en su querella y se hiciese y procediese
               conforme a derecho, por las lenguas intérpretes el gobernador les dijo que trujesen información de lo que decían; la cual dieron
               y presentaron de muchos testigos cristianos españoles, que habían visto y se hallaron
               presentes en la tierra cuando los indios guaycurúes les habían hecho los daños y les habían echado de la tierra, despoblando un pueblo
               que tenían muy grande y cercado de fuerte palizada, que se llama Caguazu, y recebida la dicha información, el gobernador mandó llamar y juntar los religiosos
               y clérigos que allí estaban, conviene a saber: el comisario fray Bernaldo de Armenia y fray Alonso Lebrón, su compañero, y el bachiller Martín de Armenia y Francisco de Andrada, clérigos, para que viesen la información y diesen su parescer si la guerra se les
               podía hacer a los indios guaycurúes justamente. Y habiendo dado su parescer, firmado
               de sus nombres, que con mano armada podía ir contra los dichos indios a les hacer
               la guerra, pues eran enemigos capitales, el gobernador mandó que dos españoles que
               entendían la lengua de los indios guaycurúes, con un clérigo llamado Martín de Armenia, acompañados de cincuenta españoles, fuesen a buscar los indios guaycurúes, y a les
               requerir diesen la obediencia a Su Majestad y se apartasen de la guerra que hacían a los indios guaraníes, y los dejasen andar libres por sus tierras, gozando de las cazas y pesquerías de
               ellas; y que de esta manera los temía por amigos y los favorescería; y donde no, lo
               contrario haciendo, que les haría la guerra como a enemigos capitales. Y así se partieron
               los susodichos, encargándoles tuviesen especial cuidado de les hacer los apercibimientos
               una, y dos, y tres veces con toda templanza. E idos, dende a ocho días volvieron,
               y dijeron y dieron fe que hicieron el dicho apercibimiento a los indios, y que hecho,
               se pusieron en armas contra ellos, diciendo que no querían dar la obediencia ni ser
               amigos de los españoles ni de los indios guaraníes, y que se fuesen luego de su tierra;
               y ansí, les tiraron muchas flechas, y vinieron de ellos heridos; y visto lo susodicho
               por el gobernador, mandó apercebir hasta doscientos hombres arcabuceros y ballesteros,
               y doce de caballo, y con ellos partió de la ciudad de la Ascensión, jueves 12 días del mes de julio de 1542 años. Y porque había de pasar de la otra
               parte del río del Paraguay, mandó que fuesen dos bergantines para pasar la gente y caballos, y que aguardasen
               en un lugar de indios que está en la ribera del dicho río del Paraguay, de la generación
               de los guaraníes, que se llama Tapua, que su principal se llama Mormocen, un indio muy valiente y temido en aquella tierra, que era ya cristiano, y se llamaba
               Lorenzo, cuyo era lugar de Caguazu, que los guaycurúes le habían tomado; y por tierra había de ir toda la gente y caballos
               hasta allí, y estaba de la ciudad de la Ascensión hasta cuatro leguas, y fueron caminando el dicho día, y por el camino pasaban grandes
               escuadrones de indios de la generación de los guaraníes, que se habían de juntar en
               el lugar de Tapua para ir en compañía del gobernador. Era cosa muy de ver la orden que llevaban, y
               el aderezo de guerra, de muchas flechas, muy emplumados con plumas de papagayos, y
               sus arcos pintados de muchas maneras y con instrumentos de guerra, que usan entre
               ellos, de atabales y trompetas y cornetas, y de otras formas; y el dicho día llegaron
               con toda la gente de caballo y de a pie al lugar de Tapua, donde hallaron muy gran
               cantidad de los indios guaraníes, que estaban aposentados, así en el pueblo como fuera,
               por las arboledas de la ribera del río. Y el Mormocen, indio principal, con


        


      


    


  




  

    

      

        

          otros principales indios que allí estaban, parientes suyos, y con todos los demás,
               los salieron a recebir al camino un tiro de arco de su lugar, y tenían muerta y traían
               mucha caza de venados y avestruces, que los indios habían muerto aquel día y otro
               antes; y era tanta, que se dio a toda la gente, con que comieron y lo dejaban de sobra;
               y luego los indios principales, hecha su junta, dijeron que era necesario enviar indios
               y cristianos que fuesen a descubrir la tierra por donde habían de ir, y a ver el pueblo
               y asiento de los enemigos, para saber si habían traído noticia de la ida de los españoles,
               y si se velaban de noche; luego, paresciéndole al gobernador que convenía tomar los
               avisos, envió dos españoles con el mismo Mormocen, indio, y con otros indios valientes que sabían la tierra. E idos, volvieron otro
               día siguiente, viernes en la noche, y dijeron cómo los indios guaycurúes habían andado por los campos y montes cazando, como es costumbre suya, y poniendo
               fuego por muchas partes; y que a lo que habían podido reconoscer, aquel día mismo
               habían levantado su pueblo, y se iban cazando y caminando con sus hijos y mujeres,
               para asentar en otra parte, donde se pudiesen mantener de la caza y pesquerías, y
               que les parescía que no habían tenido hasta entonces noticia ni sentimiento de su
               ida, y que dende allí hasta donde los indios podían estar y asentar su pueblo habría
               cinco o seis leguas, porque se parescían los fuegos por donde andaban cazando.


        


        

          CAPÍTULO XXI


          Cómo el gobernador y su gente pasaron el río y se ahogaron dos cristianos


          Este mismo día viernes llegaron los bergantines allí para pasar las gentes y caballos
               de la otra parte del río, y los indios habían traído muchas canoas; y bien informado
               el gobernador de lo que convenía hacerse, platicado con sus capitanes, fue acordado que luego el
               sábado siguiente por la mañana pasase la gente para proseguir la jornada y ir en demanda
               de los indios guaycurúes, y mandó que se hiciesen balsas de las canoas para poder
               pasar los caballos; y en siendo de día, toda la gente puesta en orden, comenzaron
               a embarcarse y pasar en los navíos y en las balsas, y los indios en las canoas; era
               tanta la priesa del pasar y la grita de los indios, como era tanta gente, que era
               cosa muy de ver; tardaron en pasar dende las seis de la mañana hasta las dos horas
               después de mediodía, no embargante que había bien doscientas canoas, en que pasaron.
               Allí suscedió un caso de mucha lástima, que como los españoles procuraban de embarcarse
               primero unos que otros, cargando en una barca mucha gente al un bordo, hizo balance
               y se trastornó de manera, que volvió la quilla arriba y tomó debajo toda la gente,
               y si no fueran también socorridos, todos se ahogaran; porque, como había muchos indios
               en la ribera, echáronse al agua y volcaron el navío; y como en aquella parte había
               mucha corriente, se llevó dos cristianos, que no pudieron ser socorridos, y los fueron
               a hallar el río abajo ahogados; el uno se llamaba Diego de Isla, vecino de Málaga, y el otro, Juan de Valdés, vecino de Palencia. Pasada toda la gente y caballos de la otra parte del río, los indios principales
               vinieron a decir al gobernador que era su costumbre que cuando iban a hacer alguna
               guerra hacían su presente al capitán suyo, y que ansí, ellos, guardando su costumbre,
               lo querían hacer; que le rogaban lo recebiese; y el gobernador, por les hacer placer,
               lo aceptó; y todos los principales, uno a uno, le dieron una flecha y un arco pintado,
               muy, y tras de ellos, todos los indios, cada uno trujo una flecha pintada y emplumada
               con plumas de papagayos, y estuvieron en hacer los dichos presentes hasta que fue
               de noche, y fue necesario quedarse allí en la ribera del galán río a dormir aquella
               noche, con buena guarda y centinela que hicieron.


        


        

          CAPÍTULO XXII


          Cómo fueron las espías por mandado del gobernador en seguimiento de los indios guaycurúes


          El dicho día sábado fue acordado por el gobernador, con parescer de sus capitanes
               y religiosos, que, antes que comenzasen a marchar por la tierra, fuesen los adalides
               a descubrir y saber a qué parte los indios guaycurúes habían pasado y asentado pueblo,
               y de la manera que estaban, para poderles acometer y echar de la tierra de los indios guaraníes; y ansí, se partieron los indios, espías y cristianos, y al cuarto de la modorra
               vinieron, y dijeron que los indios habían todo el día cazado, y que delante iban caminando
               sus mujeres y hijos, y que no sabían adónde irían a tomar asiento; y sabido lo susodicho,
               en


        


      


    


  




  

    

      

        

          mujeres y hijos y si otra cosa en contrario quisiesen hacer, morirían de hambre; y
               que sería por demás el trabajo que en ello se pusiese, porque no podrían venir ellos
               ni sus mujeres y hijos a la doctrina, ni los religiosos estar entre ellos, porque
               había poca seguridad y menos confianza.


        


        

          CAPÍTULO XXXIII


          De la sentencia que se dio contra los agaces, con parescer de los religiosos y capitanes
               y oficiales de Su Majestad


          Después de haber rescebido el gobernador a la obediencia de Su Majestad los indios (como habéis oído), mandó que le mostrasen el proceso y probanza que se
               había hecho contra los indios agaces; y visto por él y por los otros procesos que contra ellos se había hecho, paresció
               por ellos ser culpados por los robos y muertes que por toda la tierra habían hecho,
               mostró el proceso de sus culpas y la instrucción que tenía de Su Majestad a los clérigos
               y religiosos, estando presentes los capitanes y oficiales de Su Majestad; y habiéndolo
               muy bien visto todos juntamente, sin discrepar en ninguna cosa, le dieron por parescer
               que les hiciese la guerra a fuego y a sangre, porque así convenía al servicio de Dios
               y de Su Majestad; y por lo que resultaba por el proceso de sus culpas, conforme a
               derecho, los condenó a muerte a trece o a catorce de su generación que tenía presos;
               y entrando en la cárcel su alcalde mayor a sacarlos, con unos cuchillos que tenían escondidos dieron ciertas puñaladas a personas
               que entraron con el alcalde y los mataran si no fuera por otra gente que con ellos
               iban, que los socorrieron; y defendiéndose de ellos, fuéles forzado meter mano a las
               espadas que llevaban; y metiéronlos en tanta necesidad, que mataron dos de ellos y
               sacaron los otros a ahorcar en ejecución de la sentencia.


        


        

          CAPÍTULO XXXIV


          De cómo el gobernador tornó a socorrer a los que estaban en Buenos Aires


          Como las cosas estaban en paz y quietud, envió el gobernador a socorrer la gente que
               estaba en Buenos Aires, y al capitán Juan Romero, que había enviado a hacer el mismo socorro con dos bergantines y gente; para el
               cual socorro acordó enviar al capitán Gonzalo de Mendoza con otros dos bergantines cargados de bastimentos y cien hombres; y esto hecho, mandó
               llamar los religiosos y clérigos y oficiales de Vuestra Majestad, a los cuales dijo
               que pues no había cosa que impidiese el descubrimiento de aquella provincia, que se debía de buscar lumbre y camino por donde sin peligro y menos pérdida de
               gente se pusiese en efecto la entrada por tierra, por donde hubiese poblaciones de
               indios y que tuviesen bastimentos, apartándose de los despoblados y desiertos (porque
               había muchos en la tierra), y que les rogaba y encomendaba de parte de Su Majestad
               mirasen lo que más útil y provechoso fuese y les paresciese, y que sobre ello le diesen
               su parescer, los cuales religiosos y clérigos, y el comisario fray Bernaldo de Armenia, y fray Alonso Lebrón, de la orden del señor Sant Francisco; y fray Juan de Salazar, de la orden de la Merced; y fray Luis de Herrezuelo, de la orden de San Hierónimo; y Francisco de Andrada, el bachiller Martín de Almenza, y el bachiller Martínez, y Juan Gabriel de Lezcano, clérigos y capellanes de la iglesia de la ciudad de la Ascensión. Ansimismo pidió parescer a los oficiales de Su Majestad y a los capitanes; y habiendo
               platicado entre todos sobre ello, todos conformes dijeron que su parescer era que
               luego con toda brevedad se enviase a buscar tierra poblada por donde se pudiese ir
               a hacer la entrada y descubrimiento, por las causas y razones que el gobernador había
               dicho y propuesto, y así quedó aquel día sentado y concertado; y para que mejor se
               pudiese hacer el descubrimiento, y con más brevedad, mandó el gobernador llamar los
               indios más principales de la tierra y más antiguos de los guaraníes, y les dijo cómo él quería ir a descubrir las poblaciones a aquella provincia, de
               las cuales ellos le habían dado relación muchas veces; y que antes de lo poner en
               efecto quería enviar algunos cristianos a que por vista de ojos viesen el camino por
               donde habían de ir; y que pues ellos eran cristianos y vasallos de Su Majestad, tuviesen
               por bien de dar indios de su generación que supiesen el camino para los llevar y guiar
               de manera que se pudiese traer buena relación, y a Vuestra Majestad harían servicio
               y a ellos mucho provecho, allende que les sería pagado y gratificado; y los indios
               principales dijeron que ellos se iban, y proveerían de la gente que fuese menester
               cuando se la pidiesen, y allí se ofrescieron muchos de ir con los cristianos;


        


      


    


  




  

    

      

        

          el primero fue un indio principal del río arriba que se llamaba Aracare, y otros señalados que adelante se dirá; y vista la voluntad de los indios, se partieron
               con ellos tres cristianos lenguas, hombres pláticos en la tierra, y iban con ellos
               los indios que se le habían ofrescido muchas veces, de guaraníes y otras generaciones, los cuales habían pedido les diesen la empresa del descubrimiento;
               a los cuales encomendó que con toda diligencia y fidelidad descubriesen aquel camino,
               adonde tanto servicio harían a Dios y a Vuestra Majestad; y entretanto que los cristianos
               y indios ponían en efecto el camino, mandó adereszar tres bergantines y bastimentos
               y cosas necesarias, y con noventa cristianos envió al capitán Domingo de Irala, vizcaíno, por capitán de ellos, para que subiesen por el río
                  del Paraguay arriba todo lo que pudiesen navegar y descubrir en tiempo de tres meses y medio,
               y viesen si en la ribera del río había algunas poblaciones de indios, de los cuales
               se tomase relación y aviso de las poblaciones y gente de la provincia. Partiéronse
               estos tres navíos de cristianos a 20 días del mes de noviembre, año de 1542. En ellos
               iban los tres españoles con los indios que habían de descubrir por tierra, a do habían
               de hacer el descubrimiento por el puerto que dicen de las Piedras, setenta leguas de la ciudad de la Ascensión, yendo por el río del Paraguay arriba. Partidos los navíos que iban a hacer el descubrimiento
               de la tierra, dende a ocho días escribió una carta el capitán Vergara cómo los tres españoles se habían partido con número de más de ochocientos indios
               por el puerto de las Piedras, debajo del Trópico en veinte y cuatro grados, a proseguir
               su camino y descubrimiento, y que los indios iban muy alegres y deseosos de enseñar
               a los españoles el dicho camino; y habiéndolos encargado y encomendado a los indios
               se partía para el río arriba a hacer el descubrimiento.


        


        

          CAPÍTULO XXXV


          Cómo se volvieron de la entrada los tres cristianos y indios que iban a descubrir


          Pasados veinte días que los tres españoles hobieron partido de la ciudad de la Ascensión a ver el camino que los indios se ofrescieron a les enseñar, volvieron a la ciudad,
               y dijeron que llevando por guía principal Aracare, indio principal de la tierra, habían entrado por el que dicen puerto de las Piedras,
               y con ellos hasta ochocientos indios, poco más o menos; y habiendo caminado cuatro
               jornadas por la tierra por donde los dichos indios iban, guiando el indio Aracare,
               principal, como hombre que los indios le temían y acataban con mucho respeto, les
               mandó, desde el principio de su entrada, fuesen poniendo fuego por los campos por
               donde iban caminando, que era dar grande aviso a los indios de aquella tierra, enemigos,
               para que saliesen a ellos al camino y los matasen; lo cual hacían contra la costumbre
               y orden que tienen los que van a entrar y a descubrir por semejantes tierras y entre
               los indios se acostumbraba; y allende de esto, el Aracare públicamente iba diciendo
               a los indios que se volviesen y no fuesen con ellos a les enseñar el camino de las
               poblaciones de la tierra, porque los cristianos eran malos, y otras palabras muy malas
               y ásperas, con las cuales escandalizó a los indios; y no embargante que por ellos
               fueron rogados y importunados siguiesen su camino y dejasen de quemar los campos,
               no lo quisieron hacer; antes al cabo de las cuatro jornadas se volvieron, dejándolos
               desamparados y perdidos en la tierra, y en muy gran peligro, por lo cual les fue forzado
               volverse, visto que todos los indios y las guías se habían vuelto.


        


        

          CAPÍTULO XXXVI


          Cómo se hizo tablazón para los bergantines y una carabela


          En este tiempo el gobernador mandó que se buscase madera para aserrar y hacer tablazón
               y ligazón, así para hacer bergantines para el descubrimiento de la tierra, como para
               hacer una carabela que tenía acordado de enviar a este reino para dar cuenta a Su Majestad de las cosas sucedidas en la provincia en el descubrimiento y conquista de ella;
               y el gobernador personalmente fue por los montes y campos de la tierra con los oficiales
               y maestros de bergantines y aserradores; los cuales en tiempo de tres meses aserraron
               toda la madera que les paresció que bastaría para hacer la carabela y diez navíos
               de remos para la navegación del río y descubrimiento de él; la cual se trajo a la
               ciudad de la Ascensión por los indios naturales, a los cuales mandó pagar sus trabajos, y de la madera con
               toda diligencia se comenzaron a hacer los dichos bergantines.


        


      


    


  




  

    

      

        

          CAPÍTULO XXXVII


          De cómo los indios de la tierra se tornaron a ofrescer


          Y visto que los cristianos que había enviado a descubrir y buscar camino para hacer
               la entrada y descubrimiento de la provincia se habían vuelto sin traer relación ni
               aviso de lo que convenía, y que al presente se ofrescían ciertos indios principales
               naturales de esta ribera, alguno de los cristianos nuevamente convertidos y otros muchos indios, ir a descubrir las poblaciones de la tierra adentro, y que
               llevarían consigo algunos españoles que lo viesen, y trujesen relación del camino
               que ansí descubriesen, habiendo hablado y platicado con los indios principales que
               a ello se ofrescieron, que se llamaban Juan de Salazar Cupirati, y Lorenzo Moquiraci, y Timbuay, y Gonzalo Mayrairu, y otros; y vista su voluntad y buen celo con que se movían a descubrir la tierra,
               se lo agradesció y ofresció que Su Majestad, y él en su real nombre, se lo pagarían y gratificarían; y a esta sazón le pidieron
               cuatro españoles, hombres pláticos en aquella tierra, les diese la empresa del descubrimiento,
               porque ellos irían con los indios y pornían en descubrir el camino toda la diligencia
               que para tal caso se requería; y él, visto que de su voluntad se ofrescían, el gobernador
               se lo concedió. Estos cristianos que se ofrescieron a descubrir este camino, y los
               indios principales con hasta mil y quinientos indios que llamaron y juntaron de la
               tierra, se partieron a 15 días del mes de diciembre del año de 1542 años, y fueron
               navegando con canoas por el río del Paraguay arriba, y otros fueron por tierra hasta el puerto de las Piedras, por donde se había de hacer la entrada al descubrimiento de la tierra, habían de
               pasar por la tierra y lugares de Aracare, que estorbaba que no se descubriese el camino pasado a los indios, que nuevamente
               iban, que no fuesen induciéndoles con palabras de motín; y no queriendo hacer los
               indios, se lo quisieron hacer dejar descubrir por fuerza, y todavía pasaron delante;
               y llegados al puerto de las Piedras los españoles, llevando consigo los indios y algunos
               que dijeron que sabían el camino por guías, caminaron treinta días contino por tierra
               despoblada, donde pasaron grandes hambres y sed; en tal manera, que murieron algunos
               indios, y los cristianos con ellos se vieron tan destinados y perdidos de sed y hambre,
               que perdieron el tino y no sabían por dónde habían de caminar; y de esta causa se
               acordaron de volver y se volvieron, comiendo por todo el camino cardos salvajes, y
               para beber sacaban zumo de los cardos y de otras yerbas, y a cabo de cuarenta y cinco
               días volvieron a la ciudad de la Ascensión; y venido por el río abajo, el dicho Aracare le salió al camino y les hizo mucho
               daño, mostrándose enemigo capital de los cristianos y de los indios que eran amigos,
               haciendo guerra a todos; y los indios y cristianos llegaron flacos y muy trabajados.
               Y vistos los daños tan notorios que el dicho Aracare indio había hecho y hacía, y
               cómo estaba declarado por enemigo capital, con parescer de los oficiales de Vuestra
               Majestad y religiosos, mandó el gobernador proceder contra él, y se hizo el proceso, y mandó que a Aracare le fuesen notificados
               los autos, y ansí se lo notificaron, con gran peligro y trabajo de los españoles que
               para ello envió, porque Aracare los salió a matar con mano armada, levantando y apellidando
               todos sus parientes y amigos para ello: y hecho y fulminado el proceso conforme a
               derecho, fue sentenciado a pena de muerte corporal, la cual fue ejecutada en el dicho
               Aracare indio, y a los indios naturales les fue dicho y dado a entender las razones
               y causas justas que para ello había habido. A 20 días del mes de diciembre vinieron
               a surgir al puerto de la ciudad de la Ascensión los cuatro bergantines que el gobernador
               había enviado al río del Paraná a socorrer los españoles que venían en la nao que envió dende la isla de Santa Catalina, y con ellos el batel de la nao, y en todos cinco navíos vino toda la gente, y luego
               todos desembarcaron. Pedro Destopiñan Cabeza de Vaca, a quien dejó por capitán de la nao y gente, el cual dijo que llegó con la nao al
               río del Paraná, y que luego fue en demanda del puerto de Buenos Aires; y en la entrada del puerto, junto donde estaba asentado el pueblo, halló un mastel
               enarbolado hincado en tierra, con unas letras cavadas que decían: «Aquí está una carta»; y fue hallada en unos barrenos que se dieron; la cual abierta, estaba firmada de
               Alonso Cabrera, veedor de fundiciones, y de Domingo de Irala, vizcaíno, que se decía y nombraba teniente de gobernador de la provincia; y decía dentro de ella cómo habían despoblado el pueblo del puerto de Buenos Aires y llevado la gente que en él residía


        


      


    


  




  

    

      

        

          a la ciudad de la Ascensión por causas que en la carta se contenían; y que de causa de hallar el pueblo alzado y levantado, había estado
               muy cerca de ser perdida toda la gente que en la nao venía, ansí de hambre como por
               guerra que los indios guaraníes les daban; y que por tierra, en un esquife de la nao,
               se le habían ido veinte y cinco cristianos huyendo de hambre, y que iban a la costa
               del Brasil; y que si tan brevemente no fueran socorridos, y a tardarse el socorro un día solo,
               a todos los mataran los indios; porque la propia noche que llegó el socorro, con haberles
               venido ciento y cincuenta españoles pláticos en la tierra a socorrerlos, los habían
               acometido los indios al cuarto del alba y puesto fuego a su real, y les mataron y
               hirieron cinco o seis españoles; y con hallar tan gran resistencia de navíos y de
               gentes, los pusieron los indios en muy gran peligro; y ansí, se tuvo por muy cierto
               que los indios mataran toda la gente española de la nao si no se hallara allí el socorro,
               con el cual se reformaron y esforzaron para salvar la gente; y que allende de esto,
               se puso grande diligencia a tornar a fundar y asentar de nuevo el pueblo y puerto de Buenos Aires, en el río del Paraná, en un río que se llama el río de San Juan, y no se pudo asentar ni hacer a causa que era a la sazón invierno, tiempo trabajoso,
               y las tapias que se hacían las aguas las derribaban. Por manera que le fue forzado
               dejarlo de hacer, y fue acordado que toda la gente se subiese por el fío arriba y
               traerla a esta ciudad de la Ascensión. A este capitán Gonzalo de Mendoza, siempre la víspera día de Todos Santos le acontescía un caso desastrado, y a la
               boca del río, el mismo día, se le perdió una nao cargada de bastimentos y se le ahogó
               gente harta; y viniendo navegando acontesció un acaso extraño. Estando la víspera
               de Todos Santos surtos los navíos en la ribera del río junto a unas barranqueras altas,
               y estando amarrada a un árbol la galera que traía Gonzalo de Mendoza, tembló la tierra,
               y levantada la misma tierra se vino arrollada como un golpe de mar hasta la barranca,
               y los árboles cayeron en el río, y la barranca dio sobre los bergantines, y el árbol
               do estaba amarrada la galera dio tan gran golpe sobre ella que la volvió de abajo
               arriba, y así la llevó más de media legua, llevando el mastel debajo y la quilla encima;
               y de esta tormenta se le ahogaron en la galera y otros navíos catorce personas entre
               hombres y mujeres; y según lo dijeron los que se hallaron presentes, fue la cosa más
               temerosa que jamás pasó; y con este trabajo llegaron a la ciudad de la Ascensión,
               donde fueron bien aposentados y proveídos de todo lo necesario; y el gobernador con
               toda la gente dieron gracias a Dios por haberlos traído a salvamiento y escapado de
               tantos peligros como por aquel río hay y pasaron.


        


        

          CAPÍTULO XXXVIII


          De cómo se quemó el pueblo de la Ascensión


          A 4 días del mes de hebrero del año siguiente de 1543 años, un domingo de madrugada,
               tres horas antes que amaneciese, se puso fuego a una casa pajiza dentro de la ciudad
               de la Ascensión, y de allí saltó a otras muchas casas; y como había viento fresco, andaba el fuego
               con tanta fuerza, que era espanto de lo ver, y puso grande alteración y desasosiego
               a los españoles, creyendo que los indios por les echar de la tierra lo habían hecho.
               El gobernador a la sazón hizo dar alarma para que acudiesen a ella y sacasen sus armas,
               y quedasen armados para se defender y sustentar en la tierra; y por salir los cristianos
               con sus armas, las escaparon, y quemóseles toda su ropa, y quemáronse más de docientas
               casas, y no les quedaron más de cincuenta casas, las cuales escaparon por estar en
               medio un arroyo de agua, y quemáronseles más de cuatro o cinco mil hanegas de maíz
               en grano, que es el trigo de la tierra, y mucha harina de ello, y muchos otros mantenimientos
               de gallinas y puercos en gran cantidad, y quedaron los españoles tan perdidos y destruidos
               y tan desnudos, que no les quedó con que se cubrir las carnes; y fue tan grande el
               fuego, que duró cuatro días; hasta una braza debajo de la tierra se quemó, y las paredes
               de las casas con la fortaleza de él se cayeron. Averiguóseque una india de un cristiano había puesto el fuego, sacudiendo una hamaca que se le quemaba, dio una morcella
               en la paja de la casa; como las paredes son de paja, se quemó; y visto que los españoles
               quedaban perdidos y sus casas y haciendas asoladas, de lo que el gobernador tenía
               de su propia hacienda los remedió, y daba de comer a los que no lo tenían, mercando
               de su hacienda los mantenimientos, y con toda diligencia los ayudó y les hizo hacer
               sus casas, haciéndolas de tapias, por quitar la


        


      


    


  




  

    

      

        

          ocasión que tan fácilmente no se quemasen cada día; y puestos en ello, y con la gran
               necesidad que tenían de ellas, en pocos días las hicieron.


        


        

          CAPÍTULO XXXIX


          Cómo vino Domingo de Irala


          A 15 días del mes de febrero vino a surgir a este pueblo de la Ascensión Domingo de Irala, con los tres bergantines que llevó al descubrimiento del río del Paraguay; el cual salió en tierra a dar relación al gobernador de su descubrimiento; y dijo que dende 20 de octubre, que partió del puerto de la
               Ascensión, hasta el de los Reyes, 6 días del mes de enero, había subido por el río del Paraguay arriba, contratando
               y tomando aviso de los indios naturales que están en la ribera del río hasta aquel
               dicho día; que había llegado a una tierra de una generación de indios labradores y
               criadores de gallinas y patos, los cuales crían estos indios para defenderse con ellos
               de la importunidad y daño que les hacen los grillos, porque cuantas mantas tienen
               se las roen y comen; críanse estos grillos en la paja con que están cubiertas sus
               casas, y para guardar sus ropas tienen muchas tinajas, en las cuales meten sus mantas
               y cueros dentro, y tápanlas con unos tapaderos de barro, y de esta manera defienden
               sus ropas, porque de la cumbre de las casas caen muchos de ellos a buscar qué roer,
               y entonces dan los patos con ellos con tanta priesa, que se los comen todos; y esto
               hacen dos o tres veces cada día que ellos salen a comer, que es hermosa cosa de ver
               la montanera con ellos; y estos indios habitan y tienen sus casas dentro de unas lagunas
               y cercados de otras; llámanse cacocies chaneses; y que de los indios había tenido aviso que por la tierra era el camino para ir a
               las poblaciones de la tierra adentro; y que él había entrado tres jornadas, y que
               le había parescido la tierra muy buena, y que la relación de dentro de ella le habían
               dado los indios; y allende de esto, en estos pueblos de los indios de esta tierra
               había grandes bastimentos, adonde se podían fornescer para poder hacer por allí la
               entrada de la tierra y conquista; y que había visto entre los indios muestra de oro
               y plata, y se habían ofrescido a le guiar y enseñar el camino, y que en todo su descubrimiento
               que había hecho por todo el río, no había hallado ni tenido nueva de tierra más aparejada
               para hacer la entrada que determinaba hacer; y que teniéndola por tal, había entrado
               por la tierra adentro por aquella parte, que por haber llegado en el mismo día de
               los Reyes a ella, le había puesto por nombre el puerto de los Reyes, y dejaba los
               naturales dél con gran deseo de ver los españoles, y que el gobernador fuese a los
               conoscer; y luego como Domingo de Irala hobo dado la relación al gobernador de lo
               que había hallado y traía, mandó llamar y juntar a los religiosos y clérigos y a los
               oficiales de Su Majestad y a los capitanes; y estando juntos, les mandó leer la relación que había traído
               Domingo de Irala, y les rogó que sobre ello hobiesen su acuerdo, y le diesen su parescer
               de lo que se había de hacer para descubrir aquella tierra, como convenía al servicio
               de Dios y de Su Majestad, como otra vez lo tenía pedido y rogado; porque ansí convenía
               al servicio de Su Majestad, pues tenían camino cierto descubierto, y era el mejor
               que hasta entonces habían hallado; y todos juntos, sin discrepar ninguno, dieron su
               parescer, diciendo que convenía mucho al servicio de Su Majestad que con toda presteza
               se hiciese la entrada por el puerto de los Reyes, y que ansí convenía y lo daban por
               su parescer, y lo firmaban de sus nombres; y que luego, sin dilación ninguna, se había
               de poner en efecto la entrada, pues la tierra era poblada de mantenimientos y otras
               cosas necesarias para el descubrimiento de ello. Vistos los paresceres de los religiosos,
               clérigos y capitanes, y conformándose con ellos el gobernador, paresciéndole ser ansí
               cumplidero al servicio de Su Majestad, mandó aderezar y poner a punto los diez bergantines
               que él tenía hechos para el mismo descubrimiento, y mando a los indios guaraníes que le vendiesen los bastimentos que tenían, para cargar y fornescer de ellos los
               bergantines y canoas que estaban prestos para el viaje y descubrimiento, porque el
               fuego que había pasado antes le había quemado todos los bastimentos que él tenía,
               y por esto le fue forzado comprar de su hacienda a los indios los bastimentos, y él
               les dio a los indios muchos rescates por ellos, por no aguardar a que viniesen otros
               frutos, para despachar y proveer con toda brevedad; y para que más brevemente se hiciese
               y le trajesen los bastimentos sin que los indios viniesen cargados con ellos, envió
               al capitán Gonzalo de Mendoza con tres bergantines por el Paraguay arriba a la tierra y lugares de los indios sus
               amigos y vasallos de Su Majestad que les tomase los bastimentos, y mandó que los pagase
               a los indios y les hiciese muy buenos tratamiento


        


      


    


  




  

    

      

        

          y que los contentase con rescates, que llevaba mucha copia de ellos; y que mandase
               y apercibiese a las lenguas que habían de pagar a los indios los bastimentos, los tratasen bien y no les hiciesen
               agravios y fuerzas, so pena que serían castigados, y que ansí lo guardasen y cumpliesen.


        


        

          CAPÍTULO XL


          De lo que escribió Gonzalo de Mendoza


          Dende a pocos días que Gonzalo de Mendoza se hobo partido con los tres navíos, escribió una carta al gobernador, por la cual le hacía saber cómo él había llegado al puerto que dicen de Giguy, y había enviado por la tierra adentro a los lugares donde le habían de dar los bastimentos,
               y que muchos indios principales que le habían venido a ver y comenzado a traer los bastimentos; y que las lenguas
               habían venido huyendo a se recoger a los bergantines porque los habían querido matar
               los amigos y parientes de un indio que andaba alzado y andaba alborotando la tierra
               contra los cristianos y contra los indios que eran nuestros amigos; que decían que
               no les diesen bastimentos, y que muchos indios principales que habían venido a pedirle
               ayuda y socorro para defender y amparar sus pueblos de dos indios principales, que
               se decían Guazani y Tabere, con todos sus parientes y valedores, y les hacían la guerra crudamente a fuego y
               a sangre, y les quemaban sus pueblos, y les corrían la tierra diciendo que los matarían
               y destruirían si no se juntaban con ellos para matar y destruir y echar de la tierra
               a los cristianos; y que él andaba entreteniendo y temporizando con los indios hasta
               le hacer saber lo que pasaba, para que proveyese en ello lo que conviniese; porque
               allende de lo susodicho, los indios no le traían ningún bastimento, por tenerles tomados
               los contrarios los pasos; y los españoles que estaban en los navíos padescían mucha
               hambre.


          Y vista la carta de Gonzalo de Mendoza, mandó el gobernador llamar a los frailes y
               clérigos y oficiales de Su Majestad y a los capitanes, los cuales fueron juntos, y les hizo leer la carta; y vista, les
               pidió que le diesen parescer lo que sobre ello les parescía que se debía de hacer,
               conformándose con la instrucción de Su Majestad, la cual les fue leída en su presencia;
               y que conformándose con ella, le diesen su parescer de lo que debía de hacer y que
               más conviniese al servicio de Su Majestad; los cuales dijeron que, pues los dichos
               indios hacían la guerra contra los cristianos y contra los naturales vasallos de Su
               Majestad, que su parescer de ellos era, y ansí lo daban, y dieron y firmaron de sus
               nombres, que debía mandar enviar gente de guerra contra ellos, y requerirlos primero
               con la paz, apercibiéndolos que se volviesen a la obediencia de Su Majestad; que si
               no lo quisiesen hacer, se lo requiriesen una, y dos, y tres veces, y más cuantas pudiesen
               protestándoles que todas las muertes y quemas y daños que en la tierra se hiciesen
               fuesen a su cargo y cuenta de ellos; y cuando no quisiesen venir a dar la obediencia,
               que les hiciese la guerra como contra enemigos, y amparando y defendiendo a los indios
               amigos que estaban en la tierra.


          Dende a pocos días que los religiosos y clérigos y los demás dieron su parescer, el
               mismo capitán Gonzalo de Mendoza tornó a escrebir otra carta al gobernador, en la
               cual le hacía saber cómo los indios Guazani y Tabere, principales, hacían cruel guerra
               a los indios amigos, corriéndoles la tierra, matándolos y robándolos, hasta llegar
               al puerto donde estaban los cristianos que habían venido defendiendo los bastimentos;
               y que los indios amigos estaban muy fatigados, pidiendo cada día socorro a Gonzalo
               de Mendoza, y diciéndole que si brevemente no los socorría, todos los indios se alzarían,
               por excusar la guerra y daños que tan cruel guerra les hacía de contino.


        


        

          CAPÍTULO XLI


          De cómo el gobernador socorrió a los que estaban con Gonzalo de Mendoza


          Vista esta segunda carta, y las demás querellas que daban los naturales, el gobernador
               tornó a comunicar con los religiosos, clérigos y oficiales, y con su parescer mandó
               que fuese el capitán Domingo de Irala a favorescer los indios amigos, y a poner en paz la guerra que se había comenzado,
               favoresciendo los naturales que recebían daño de los enemigos; y para ello envió cuatro
               bergantines, con ciento y cincuenta hombres, demás de los que tenía el capitán Gonzalo
               de Mendoza allá; y mandó que Domingo de Irala con la gente que fuesen derechos a los
               lugares y puertos de Guazani y Tabere y les requiriese de parte de Su Majestad


        


      


    


  




  

    

      

        

          que dejasen la guerra y se apartasen de hacerla, y volviesen y diesen la obediencia
               a Su Majestad; que fuesen amigos de los españoles; y que cuando siendo así requeridos y amonestados
               una, y dos, y tres veces, y cuantas más debiesen y pudiesen, con el menor daño que
               pudiesen les hiciesen guerra, excusando muertes y robos y otros males, y los constriñesen
               apretándolos para que dejasen la guerra y tornasen a la paz y amistad que antes solían
               tener, y lo procurase por todas las vías que pudiese.


        


        

          CAPÍTULO XLII


          De cómo en la guerra murieron cuatro cristianos que hirieron


          Partido Domingo de Irala y llegado en la tierra y lugares de los indios, envió a requerir y amonestar a y
               Tabere y a Guazani, indios principales de la guerra, y con ellos estaba gran copia de gente esperando la guerra, y como las lenguas llegaron a requerirlos, no los habían querido oír, antes enviaron
               a desafiar a los indios amigos, y les robaban y les hacían muy grandes daños, que
               defendiéndolos y apartándolos habían habido con ellos muchas escaramuzas, de las cuales
               habían salido heridos algunos cristianos, los cuales envió para que fuesen curados
               en la ciudad de la Ascensión, y cuatro o cinco murieron de los que vinieron heridos, por culpa suya y por excesos
               que hicieron, porque las heridas eran muy pequeñas y no eran de muerte ni de peligro;
               porque el uno de ellos, de sólo un rascuño que le hicieron con una flecha en la nariz,
               en soslayo, murió, porque las flechas traían hierba; y cuando los que son heridos
               de ella no se guardan mucho de tener excesos con mujeres, porque en lo demás no hay
               de qué temer la hierba de aquella tierra. El gobernador tornó a escrebir a Domingo
               de Irala, mandándole que por todas las vías y formas que él pudiese trabajase por
               hacer paz y amistad con los indios enemigos, porque así convenía al servicio de Su
               Majestad; porque entretanto que la tierra estuviese en guerra, no podían dejar de
               haber alborotos y escándalos y muertes y robos y desasosiegos en ella, de los cuales
               Dios y Su Majestad serían deservidos; y con esto que le envió a mandar, le envió muchos
               rescates para que diese y repartiese entre los indios que habían servido, y con los
               demás que le paresciese que podrían asentar y perpetuar la paz; y estando las cosas
               en este estado, Domingo de Irala procuró de hacer las paces; y como ellos estuviesen
               muy fatigados y trabajados de la guerra tan brava como los cristianos les habían hecho
               y hacían, deseaban tener ya paz con ellos; y con las muchas dádivas que el capitán
               general les envió, con muchos ofrescimientos nuevos que de su parte se les hizo, vinieron
               a asentar la paz y dieron de nuevo la obediencia a Su Majestad, y se conformaron con
               todos los indios de la tierra; y los indios principales Guazani y Tabare, y otros
               muchos juntamente en amistad y servicio de Su Majestad, fueron ante el gobernador a confirmar las paces, y él dijo a los de la parte de Guazani y Tabare, que en se
               apartar de la guerra habían hecho lo que debían, y que en nombre de Su Majestad les
               perdonaba el desacato y desobediencia pasada, y que si otra vez lo hiciesen que serían
               castigados con todo rigor, sin tener de ellos ninguna piedad; y tras de esto, les
               dio rescates y se fueron muy alegres y contentos. Y viendo que aquella tierra y naturales
               de ella estaban en paz y concordia, mandó poner gran diligencia en traer los bastimentos
               y las otras cosas necesarias para fornescer y cargar los navíos que habían de ir a
               la entrada y descubrimiento de la tierra por el puerto de los Reyes, por do estaba
               concertado y determinado que se prosiguiese; en pocos días le trujeron los indios
               naturales más de tres mil quintales de harina de mandioca y maíz, y con ellos acabó
               de cargar todos los navíos de bastimentos, los cuales les pagó mucho a su voluntad
               y contento, y proveyó de armas a los españoles que no las tenían y de las otras cosas
               necesarias que eran menester.


        


        

          CAPÍTULO XLIII


          De cómo los frailes se iban huidos


          Estando a punto apercebidos y aparejados los bergantines, y cargados los bastimentos
               y las otras cosas que convenían para la entrada y descubrimiento de la tierra, como
               estaba concertado, y los oficiales de Su Majestad y religiosos y clérigos lo habían
               dado por parescer, callada y encubiertamente inducieron y levantaron al comisario
               fray Bernaldo de Armenia y fray Alonso Lebrón, su compañero, de la orden de Sant Francisco, que se fuesen por el camino que el
               gobernador descubrió, dende la costa del Brasil por entre los lugares de los indios, y que se


        


      


    


  




  

    

      

        

          puerto Guayviaño y fue navegando por el río arriba con buen viento de vela; y el propio día a las
               nueve de la mañana llegó al puerto de Itabitan, donde halló haber llegado la gente de caballo todos muy buenos, y le informaron
               haber pasado con mucha paz y concordia por todos los pueblos de la tierra, donde a
               todos habían dado muchas dádivas de los rescates que les dieron para el camino.


        


        

          CAPÍTULO XLVIII


          De cómo en este puerto se embarcaron los caballos


          En este puerto de Itabitan estuvo dos días en los cuales se embarcaron los caballos
               y se pusieron todas las cosas del armada en la orden que convenía; y porque la tierra
               donde estaban y residían los indios payaguaes estaba muy cerca de allí adelante, mandó que el indio del puerto de Ipananie, que sabía la lengua de los indios payaguaes y su tierra, se embarcase en el bergantín
               que iba por capitán de los otros, para haber siempre aviso de lo que se había de hacer,
               y con buen viento de vela partió del puerto; y por que los indios payaguaes no hiciesen
               algún daño en los indios guaraníes que llevaba en su compañía, les mandó que todos fuesen juntos hechos en un cuerpo,
               y no se apartasen de los bergantines, y por mucha orden fuesen siguiendo el viaje,
               y de noche mandó surgir por la ribera del río a toda la gente, y con buena guarda
               durmió en tierra, y los indios guaraníes ponían sus canoas junto a los bergantines,
               y los españoles y los indios tomaban y ocupaban una gran lengua de tierra por el río
               abajo, y eran tantas las lumbres y fuegos que hacían, que era gran placer de verlos;
               y en todo el tiempo de la navegación el gobernador daba de comer ansí a los españoles
               como a los indios, y iban tan proveídos y hartos, que era gran cosa de ver, y grande
               la abundancia de las pesquerías y caza que mataban, que lo dejaban sobrado, y en ello
               había una montería de unos puercos que andan continuo en el agua, mayores que los
               de España: éstos tienen el hocico romo y mayor que estos otros de acá de España; llámanlos
               de agua; de noche se mantienen en la tierra y de día andan siempre en el agua, y en
               viendo la gente dan una zambullada por el río, y métense en lo hondo, y están mucho
               debajo del agua, y cuando salen encima, están un tiro de ballesta de donde se zambulleron;
               y no pueden andar a caza y montería de los puercos menos que media docena de canoas
               con indios, las cuales, como ellos se zambullen, las tres van para arriba y las tres
               para bajo, y están repartidas en tercios, y en los arcos puestas sus flechas, para
               que en saliendo que salen encima del agua, le dan tres o cuatro flechazos con tanta
               presteza, antes que se torne a meter debajo, y de esta manera los siguen, hasta que
               ellos salen de bajo del agua, muertos con las heridas; tienen mucha carne de comer,
               la cual tienen por buena los cristianos, aunque no tenían necesidad de ella; y por
               muchos lugares de este río hay muchos puercos de éstos; iba toda la gente en este
               viaje tan gorda y recia que parescía que salían entonces de España. Los caballos iban
               gordos, y muchos días los sacaban en tierra a cazar y montear con ellos, porque había
               muchos venados y antas, y otros animales. y salvajinas, y muchas nutrias.


        


        

          CAPÍTULO XLIX


          Cómo por este puerto entró Juan de Ayolas cuando le mataron a él y a sus compañeros


          A 12 días del mes de octubre llegó al puerto que dicen de la Candelaria, que es tierra de los indios payaguaes. y por este puerto entró con su gente el capitán Juan de Ayolas, y hizo su entrada con los españoles que llevaba, y en el mismo puerto, cuando volvió
               de la entrada que hizo, y dejó allí que le esperase a Domingo de Irala con los bergantines que habían traído, y cuando volvió no halló a los bergantines;
               y estándolos esperando tardó allí más de cuatro meses, y en este tiempo padesció muy
               grande hambre; y conoscido por los payaguaes su gran flaqueza y falta de sus armas,
               se comenzaron a tratar con ellos familiarmente, y como amigos los dijeron que los
               querían llevar a sus casas para mantenerlos en ellas; y atravesándolos por unos pajonales,
               cada dos indios se abrazaron con un cristiano, y salieron otros muchos con garrotes
               y diéronles tantos palos en las cabezas, que de esta manera mataron al capitán Juan
               de Ayolas y a ochenta hombres que le habían quedado de ciento y cincuenta que traía
               cuando entró la tierra adentro; y la culpa de la muerte de éstos tuvo el que quedó con los bergantines y gente aguardando allí, el cual desamparó
               el puerto y


        


      


    


  




  

    

      

        

          que habían llevado; y habiéndoselos ido a pedir respondieron que los indios guaxarapos se los habían llevado, y que no los tenían ellos; de allí adelante venían de noche
               a correr la laguna, por ver si podían captivar algunos de los cristianos y indios
               que pescasen en ella, y a estorbar que no pescasen en ella, diciendo que la tierra
               era suya, y que no habían de pescar en ella los cristianos y los indios; que nos fuésemos
               de su tierra, si no, que nos habían de matar. El gobernador envió a decir que se sosegasen y guardasen la paz que con él habían asentado, y viniesen
               a traer los cristianos e indios que habían llevado, y que los ternía por amigos; donde
               no lo quisiesen hacer, que procedería contra ellos como contra enemigos, a los cuales
               se lo envió a decir y apercibir muchas veces, y no lo quisieron hacer, y no dejaban
               de hacer la guerra y daños que podían; y visto que no aprovechaba nada, el gobernador
               mandó hacer información contra los dichos indios; y habida, con el parescer de los
               oficiales de Su Majestad y los clérigos, fueron dados y pronunciados por enemigos, para poderlos hacer la
               guerra; la cual se les hizo, y aseguró la tierra de los daños que cada día hacían.


        


        

          CAPÍTULO LXXII


          De cómo vino Hernando de Ribera de su entrada que hizo por el río


          A 30 días del mes de enero del año de 1543 vino el capitán Hernando de Ribera con el navío y gente con que le envió el gobernador a descubrir por el río arriba; y porque cuando él vino le halló enfermo, y ansimismo
               toda la gente, de calenturas con fríos, no le pudo dar relación de su descubrimiento,
               y en este tiempo las aguas de los ríos crescían de tal manera, que toda aquella tierra
               estaba cubierta y anegada de agua, y por esto no se podía tomar a hacer la entrada
               y descubrimiento, y los indios naturales de la tierra le dijeron y certificaron que
               ahí duraba la cresciente de las aguas cuatro meses del año, tanto, que cubre la tierra
               cinco y seis brazas en alto, y hacen lo que atrás tengo dicho de andarse dentro en
               canoas, con sus casas todo este tiempo buscando de comer, sin poder saltar en la tierra;
               y en toda esta tierra tienen por costumbre los naturales de ella de se matar y comer los unos a los otros; y cuando las aguas
               bajan, tornan a armar sus casas donde las tenían antes que cresciesen, y queda la
               tierra inficionada de pestilencia del mal olor y pescado que queda en seco en ella,
               y con el gran calor que hace es muy trabajosa de sufrir.


        


        

          CAPÍTULO LXXIII


          De lo que acontesció al gobernador y gente en este puerto


          Tres meses estuvo el gobernador en el puerto de los Reyes con toda la gente enferma de calenturas, y él con ellos, esperando que Dios fuese
               servido de darles salud y que las aguas bajasen para poner en efecto la entrada y
               descubrimiento de la tierra, y de cada día crescía la enfermedad, y lo mismo hacían
               las aguas; de manera que del puerto de los Reyes fue forzado retirarnos con harto
               trabajo, y demás de hacernos tanto daño, trujeron consigo tantos mosquitos de todas
               maneras, que de noche ni de día no nos dejaban dormir ni reposar, con lo cual se pasaba
               un tormento intolerable, que era peor de sufrir que las calenturas; y visto esto,
               y porque habían requerido al gobernador los oficiales de Su Majestad que se retirase
               y fuese del dicho puerto abajo a la ciudad de la Ascensión, adonde la gente convaleciese, habido para ello información y parescer de los clérigos
               y oficiales, se retiró; pero no consintió que los cristianos trujesen obra de cien muchachas, que los naturales del puerto de los Reyes, al tiempo que allí llegó el gobernador,
               habían ofrescido sus padres a capitanes y personas señaladas para estar bien con ellos
               y para que hiciesen de ellas lo que solían de las otras que tenían; y por evitar la
               ofensa que en esto a Dios se hacía, el gobernador mandó a sus padres que las tuviesen
               consigo en sus casas hasta tanto que se hobiesen de volver; y al tiempo que se embarcaron
               para volver, por no dejar a sus padres descontentos y a la tierra escandalizada a
               causa de ello, lo hizo ansí; y para dar más color a lo que hacía, publicó una instrucción
               de Su Majestad, en que manda «que ninguno sea osado de sacar a ningún indio de su tierra, so graves penas»; y de esto quedaron los naturales muy contentos, y los españoles muy quejosos y desesperados,
               y por esta causa le querían algunos mal, y dende entonces fue aborrescido de los más
               de ellos, y con aquella color y razón hicieron lo que diré adelante; y embarcada la
               gente, ansí cristianos como indios, se vino al puerto


        


      


    


  




  

    

      

        

          la ciudad de la Ascensión, en doce días, lo que había andado en dos meses cuando subió; aunque la gente venía
               a la muerte enferma, sacaban fuerza de flaqueza con deseo de llegar a sus casas; y
               cierto no fue poco el trabajo, por venir como tengo dicho, porque no podían tomar
               armas para resistir a los enemigos, ni menos podían aprovechar con un remo para ayudar
               ni guiar los bergantines; y si no fuera por los versos que llevábamos en los bergantines,
               el trabajo y peligro fuera mayor; traíamos las canoas de los indios en medio de los
               navíos, por guardarlos y salvarlos de los enemigos hasta volverlos a sus tierras y
               casas; y para que más seguros fuesen, repartió el gobernador algunos cristianos en
               sus canoas, y con venir tan recatados, guardándonos de los enemigos, pasando por tierra
               de los indios guaxarapos, dieron un salto con muchas canoas en gran cantidad y dieron
               en unas balsas que venían junto a nosotros, y arrojaron un dardo y dieron a un cristiano
               por los pechos y pasáronlo de parte a parte, y cayó luego muerto, el cual se llamaba
               Miranda, natural de Valladolid, e hirieron algunos indios de los nuestros, y si no fueran socorridos con los versos,
               nos hicieran mucho daño. Todo ello causó la flaqueza grande que tenía la gente.


          A 8 días del mes de abril del dicho año llegamos a la ciudad de la Ascención con toda la gente y navíos y indios guaraníes, y todos ellos y el gobernador, con los cristianos que traía, venían enfermos y flacos; y llegado allí el gobernador,
               halló al capitán Salazar que tenía hecho llamamiento en toda la tierra y tenía juntos más de veinte mil indios
               y muchas canoas, y para ir por tierra otra gente a buscar y matar y destruir a los
               indios agaces, porque después que el gobernador se había partido del puerto no habían cesado de
               hacer la guerra a los cristianos que habían quedado en la ciudad y a los naturales,
               robándolos y matándolos y tomándoles las mujeres y hijos, y salteándoles la tierra
               y quemándoles los pueblos, haciéndoles muy grandes males; y como llegó el gobernador,
               cesó de ponerse en efecto, y hallamos la carabela que el gobernador mandó hacer, que
               casi estaba ya hecha, porque en acabándose había de dar aviso a Su Majestad de lo suscedido, de la entrada que se hizo de la tierra y otras cosas suscedidas
               en ella, y mandó el gobernador que se acabase.


        


        

          CAPÍTULO LXXIV


          Cómo el gobernador llegó con su gente a la Ascensión y aquí le prendieron


          Dende a quince días que hubo llegado el gobernador a la ciudad de la Ascensión, como los oficiales de Su Majestad le tenían odio por las causas que son dichas, que no les consentía, por ser, como eran, contra el servicio de Dios
               y de Su Majestad, ansí en haber despoblado el mejor y más principal puerto de la provincia,
               con pretensión de se alzar con la tierra (como al presente lo están), y viendo venir
               al gobernador tan a la muerte y a todos los cristianos que con él traía, día de Sant
               Marcos se juntaron y confederaron con otros amigos suyos, y conciertan de aquella
               noche prender al gobernador; y para mejor lo poder hacer a su salvo, dicen a cien
               hombres que ellos saben que el gobernador quiere tomarles sus haciendas y casas y
               indias, y darlas y repartirlas entre los que venían con él de la entrada perdidos,
               y que aquello era muy gran sinjusticia y contra el servicio de Su Majestad, y que
               ellos, como sus oficiales, querían aquella noche ir a requerir, en nombre de Su Majestad,
               que no les quitase las casas ni ropas y indias; y porque se temían que el gobernador
               los mandaría prender por ello, era menester que ellos fuesen armados y llevasen sus
               amigos, y pues ellos lo eran, y por esto se ponían en hacer el requerimiento, del
               cual se seguía muy gran servicio a Su Majestad y a ellos mucho provecho, y que a hora
               del Ave María viniesen con sus armas a dos casas que les señalaron, y que allí se
               metiesen hasta que ellos avisasen lo que habían de hacer; y ansí, entraron en la cámara
               donde el gobernador estaba muy malo hasta diez o doce de ellos, diciendo a voces:
               ¡Libertad, libertad; viva el Rey! Eran el veedor Alonso Cabrera, el contador Felipe de Cáceres, Garci-Vanegas, teniente de tesorero; un criado del gobernador, que se llamaba Pedro de Oñate, el cual tenía en su cámara, y éste los metió y dio la puerta y fue principal en
               todo, y a don Francisco de Mendoza y a Jaime Rasquín, y éste puso una ballesta con un arpón con yerba a los pechos al gobernador; Diego de Acosta, lengua, portugués; Solórzano, natural de la Gran Canaria; y éstos entraron a prender al gobernador adelante con sus armas; y ansí, lo sacaron
               en camisa,


        


      


    


  




  

    

      

        

          diciendo: ¡Libertad, libertad! Y llamándolo de tirano, poniéndole las ballestas a los pechos, diciendo estas y otras
               palabras: Aquí pagaréis las injurias y daños que nos habéis hecho; y salido a la calle, toparon con la otra gente que ellos habían traído para aguardalles;
               los cuales, como vieron traer preso al gobernador de aquella manera, dijeron al factor Pedro Dorantes y a los demás: Pese a tal con los traidores; ¿traéisnos para que seamos testigos que no nos tomen
                  nuestras haciendas y casas y indias, y no le requerís, sino prendéislo?; ¿queréis
                  hacernos a nosotros traidores contra el Rey, prendiendo a su gobernador?; y echaron mano a las espadas, y hubo una gran revuelta entre ellos porque le habían
               preso; y como estaban cerca de las casas de los oficiales, los unos de ellos se metieron
               con el gobernador en las casas de Garci-Vanegas, y los otros quedaron a la puerta, diciéndoles que ellos los habían engañado; que
               no dijesen que no sabían lo que ellos habían hecho, sino que procurasen de ayudallos
               a que le sustentasen en la prisión, porque les hacían saber que si soltasen al gobernador,
               que los haría a todos cuartos, y a ellos les cortaría las cabezas; y pues les iba
               las vidas en ello, los ayudasen a llevar adelante lo que habían hecho, y que ellos
               partirían con ellos la hacienda y indias y ropa del gobernador; y luego entraron los
               oficiales donde el gobernador estaba, que era una pieza muy pequeña, y le echaron
               unos grillos y le pusieron guardas; y hecho esto, fueron luego a casa de Juan Pavón, alcalde mayor, y a casa de Francisco de Peralta, alguacil, y llegando adonde estaba el alcalde mayor, Martín de Ure, vizcaíno, se adelantó de todos y quitó por fuerza la vara al alcalde mayor y al
               alguacil; y ansí presos, dando muchas puñadas al alcalde mayor y al alguacil, y dándole
               empujones y llamándoles de traidores, él y los que con él iban los llevaron a la cárcel
               pública y los echaron de cabeza en el cepo, y soltaron de él a los que estaban presos,
               que entre ellos estaba uno condenado a muerte porque había muerto un Morales, hidalgo de Sevilla. Después de esto hecho, tomaron un atambor y fueron por las calles alborotando y
               desasosegando al pueblo, diciendo a grandes voces: ¡Libertad, libertad; viva el Rey! Y después de haber dado una vuelta al pueblo, fueron los mismos a la casa de Pero Hernández, escribano de la provincia (que a la sazón estaba enfermo), y le prendieron, y a
               Bartolomé González, y le tomaron la hacienda y escripturas que allí tenía; y ansí, lo llevaron preso
               a la casa de Domingo de Irala, adonde le echaron dos pares de grillos; y después de habelle dicho muchas afrentas,
               le pusieron sus guardas, y tornan a pregonar: Mandan los señores oficiales de Su Majestad
               que ninguno sea osado de andar por las calles, y todos se recojan a sus casas, so
               pena de muerte y de traidores; y acabando de decir esto, tornaban, como de primero,
               a decir: ¡Libertad, libertad! Y cuando esto apregonaban, a los que topaban en las
               calles les daban muchos rempujones y espaldarazos, y los metían por fuerza en sus
               casas; y luego, como esto acabaron de hacer, los oficiales fueron a las casas donde
               el gobernador vivía y tenía su hacienda y escripturas y provisiones que Su Majestad
               le mandó despachar acerca de la gobernación de la tierra, y los autos de cómo le habían
               recebido y obedecido en nombre de Su Majestad por gobernador y capitán general, y descerrajaron unas arcas, y tomaron todas las escripturas que en ellas estaban,
               y se apoderaron en todo ello, y abrieron asimismo un arca que estaba cerrada con tres
               llaves, donde estaban los procesos que se habían hecho contra los oficiales, de los
               delitos que habían cometido, los cuales estaban remitidos a Su Majestad; y tomaron
               todos sus bienes, ropas, bastimentos de vino y aceite, y acero y hierro y otras muchas
               cosas, y la mayor parte de ellas desaparescieron, dando saco en todo, llamándole de
               tirano y otras palabras; y lo que dejaron de la hacienda del gobernador lo pusieron
               en poder de quien más sus amigos eran y los seguían, so color de depósito, y eran
               los mismos valedores que los ayudaban. Valía, a lo que dicen, más de cien mil castellanos
               su hacienda, a los precios de allá, entre lo cual le tomaron diez bergantines.


        


        

          CAPÍTULO LXXV


          De cómo juntaron la gente ante la casa de Domingo de Irala


          Y luego otro día siguiente por la mañana los oficiales, con atambor, mandaron pregonar
               por las calles que todos se juntasen delante las casas del capitán Domingo de Irala, y allí juntos sus amigos y valedores con sus armas, con pregonero, a altas voces
               leyeron un libelo infamatorio; entre las otras cosas, dijeron que tenía el gobernador
               ordenado de tomarles a todos sus haciendas y tenerlos por esclavos, y que ellos por
               la libertad de todos le habían prendido; y acabando de leer


        


      


    


  




  

    

      

        

          el dicho libelo, les dijeron: «Decid, señores: ¡Libertad, libertad; viva el Rey!» Y ansí, dando grandes voces, lo dijeron, y acabado de decir, la gente se indignó
               contra el gobernador, y muchos decían : ¡Pese a tal!, vámosle a matar a este tirano, que nos quería matar y destruir; y amansada la ira y el furor de la gente, luego los oficiales nombraron por teniente de gobernador y capitán general de la dicha provincia a Domingo de Irala. Éste fue otra vez gobernador contra Francisco Ruiz, que había quedado en la tierra por teniente de don Pedro de Mendoza; y en verdad fue buen teniente y buen gobernador, y por envidia y malicia le desposeyeron
               contra todo derecho, y nombraron por teniente a este Domingo de Irala; y diciendo
               uno al veedor Alonso Cabrera que lo habían hecho mal, porque habiendo poblado el Francisco Ruiz aquella tierra
               y sustentándola con tanto trabajo, se lo habían quitado, respondió que porque no quería
               hacer lo que él quería; y que porque Domingo de Irala era el de menos calidad de todos,
               y siempre haría lo que él le mandase y todos los oficiales, por esto lo habían nombrado;
               y ansí pusieron al Domingo de Irala, y nombraron por alcalde mayor a un Pero Díaz
               del Valle, amigo de Domingo de Irala; dieron las varas de los alguaciles a un Bartolomé de la Marilla, natural de Trujillo, amigo de Nunfro de Chaves, y a un Sancho de Salinas, natural de Cazalla; y luego los oficiales y Domingo de Irala comenzaron a publicar que querían tomar
               a hacer entrada por las  misma tierra que el gobernador había descubierto, con intento de buscar alguna plata y oro en la tierra, porque
               hallándola la enviasen a Su Majestad para que los perdonase, y con ello creían que les había de perdonar el delito que
               habían cometido; y que si no lo hallasen, que se quedarían en la tierra adentro poblando,
               por no volver donde fuesen castigados; y que podría ser que hallasen tanto, que por
               ello les hiciese merced de la tierra, y con esto andaban granjeando a la gente; y
               cómo ya hobiesen todos entendido las maldades que habían usado y usaban, no quiso
               ninguno dar consentimiento a la entrada; y dende allí en adelante toda la mayor parte
               de la gente comenzó a reclamar y a decir que soltasen al gobernador; y de esta causa
               los oficiales y las justicias que tenían puestas comenzaron a molestar a los que se
               mostraban pesantes de la prisión, echándoles prisiones y quitándoles sus haciendas
               y mantenimientos, y fatigándolos con otros malos tratamientos; y a los que se retraían
               por las iglesias, por que no los prendiesen, ponían guardas por que no los diesen
               de comer, y ponían pena sobre ello, y a otros les tiraban las armas y los traían aperreados
               y corridos, y decían públicamente que a los que mostrasen pesalles de la prisión que
               los habían de destruir.


        


        

          CAPÍTULO LXXVI


          De los alborotos y escándalos que hobo en la tierra


          De aquí adelante comenzaron los alborotos y escándalos entre la gente, porque públicamente
               decían los de la parte de Su Majestad a los oficiales y a sus valedores que todos
               ellos eran traidores, y siempre de día y de noche, por el temor de la gente que se
               levantaba cada día de nuevo contra ellos, estaban siempre con las armas en las manos,
               y se hacían cada día más fuertes de palizadas y otros aparejos para se defender, como
               si estuviera preso el gobernador en Salsas; barrearon las calles y cercáronse en cinco
               o seis casas. El gobernador estaba en una cámara muy pequeña que metieron, de la casa
               de Alonso Cabrera en la de Garci-Vanegas, para tenerlo en medio de todos ellos; y tenían de costumbre cada día el alcalde
               y los alguaciles de buscar todas las casas que estaban al derredor de la casa adonde
               estaba preso si había alguna tierra movida de ellas para ver si minaban. En viendo
               los oficiales dos o tres hombres de la parcialidad del gobernador, y que estaban hablando
               juntos, luego daban voces diciendo: «¡Al arma, al arma!» Y entonces los oficiales entraban armados donde estaba el gobernador, y decían, puesta
               la mano en los puñales: «Juro a Dios, que si la gente se pone en sacaros de nuestro poder, que os habemos
                  de dar de puñaladas y cortaros la cabeza, y echalla a los que os vienen a sacar, para
                  que se contenten con ella»; para lo cual nombraron cuatro hombres, los que tenían por más valientes, para que
               con cuatro puñales estuviesen par de la primera guarda, y les tomaron pleito homenaje
               que en sintiendo que de la parte de Su Majestad le iban a sacar, luego entrasen y
               le cortasen la cabeza; y para estar apercibidos para aquel tiempo, amolaban los puñales,
               para cumplir lo que tenían jurado; y hacían esto en parte donde sintiese el gobernador
               lo que hacían y hablaban; y los secutores de esto eran Garci-Vanegas y Andrés Hernández el Romo, y otros. Sobre la prisión del gobernador,


        


      


    


  




  

    

      

        

          demás de los alborotos y escándalos que había entre la gente, había muchas pasiones
               y pendencias por los bandos que entre ellos había, unos diciendo que los oficiales y sus amigos habían sido traidores y hecho gran maldad en lo prender,
                  y que habían dado ocasión que se perdiese toda la tierra, como ha parescido y cada
                  día paresce, y los otros defendían al contrario; y sobre esto se mataron y hirieron y mancaron muchos españoles unos a otros; y los
               oficiales y sus amigos decían que los que le favorescían y deseaban su libertad eran
               traidores, y los habían de castigar por tales, y defendían que no hablase ninguno
               de los que tenían por sospechosos unos con otros; y en viendo hablar dos hombres juntos,
               hacían información y los prendían, hasta saber lo que hablaban; y si se juntaban tres
               o cuatro, luego tocaban al arma, y se ponían a punto de pelear, y tenían puestas encima
               del aposento donde estaba preso el gobernador centinelas en dos garitas que descubrían
               todo el pueblo y el campo; y allende de esto traían hombres que anduviesen espiando
               y mirando lo que se hacía y decía por el pueblo, y de noche andaban treinta hombres
               armados, y todos los que topaban en las calles los prendían y procuraban de saber
               dónde iban y de qué manera; y como los alborotos y escándalos eran tantos cada día,
               y los oficiales y sus valedores andaban por ello tan cansados y desvelados, entraron
               a rogar al gobernador que diese un mandamiento para la gente en que les mandase que
               no se moviesen y estuviesen sosegados, y que para ello, si necesario fuese, se les
               pusiese pena; y los mismos oficiales le metieron hecho y ordenado, para que si quisiese
               hacer por ellos aquello lo firmase; lo cual, después de firmado, no lo quisieron notificar
               a la gente, porque fueron aconsejados que no lo hiciesen, pues que pretendían y decían
               que todos habían dado parescer y sido en que le prendiesen, y por esto dejaron de
               notificallo.


        


        

          CAPÍTULO LXXVII


          De cómo tenían preso al gobernador en una prisión muy áspera


          En el tiempo que estas cosas pasaban, el gobernador estaba malo en la cama, y muy flaco, y para la cura de su salud tenía unos muy buenos
               grillos a los pies, y a la cabecera una vela encendida, porque la prisión estaba tan
               escura que no se parescía el cielo, y era tan húmeda, que nascía la yerba debajo de
               la cama; tenía la vela consigo, porque cada hora pensaba tenella menester, y para
               su fin buscaron entre toda la gente el hombre de todos que más mal le quisiese, y
               hallaron uno que se llamaba Hernando de Sosa, al cual el gobernador había castigado porque había dado un bofetón y palos a un
               indio principal, y éste le pusieron por guarda en la misma cámara para que le guardase,
               y tenían dos puertas con candados cerradas sobre él; y los oficiales y todos sus aliados
               y confederados le guardaban de día y de noche, armados con todas sus armas, que eran
               más de ciento y cincuenta, a los cuales pagaban con la hacienda del gobernador, y
               con toda esta guarda, cada noche o tercera noche le metía la india que le llevaba de cenar una carta que le escrebían los de fuera, y por ella le daban relación de todo lo que allá pasaba, y enviaban a decir que
               enviase a avisar qué era lo que mandaba que ellos hiciesen; porque las tres partes
               de la gente estaban determinados de morir todos, con los indios que los ayudaban para
               sacarle, y que lo habían dejado de hacer por el temor que les ponían diciendo que
               si acometían a sacarle, que luego le habían de dar de puñaladas y cortarle la cabeza;
               y que, por otra parte, más de setenta hombres de los que estaban en guarda de la prisión
               se habían confederado con ellos de se levantar con la puerta principal, adonde el
               gobernador estaba preso, y le detener y defender hasta que ellos entrasen, lo cual
               el gobernador les estorbó que no hiciesen, porque no podía ser tan ligeramente sin
               que se matasen muchos cristianos, y que comenzada la cosa, los indios acabarían todos
               los que pudiesen, y ansí se acabaría de perder toda la tierra y vida de todos.


          Con esto les entretuvo que no lo hiciesen, y porque dije que la india que le traía un carta cada tercer noche, y llevaba otra, pasando por todas las guardas,
               desnudándola en cueros, catándole la boca y los oídos, y trasquilándola porque no
               la llevase entre los cabellos, y catándola todo lo posible, que por ser cosa vergonzosa
               no lo señalo, pasaba la india por todos en cueros, y llegada donde estaba, daba lo
               que traía a la guarda, y ella se sentaba par de la cama del gobernador, como la pieza
               era chica; y sentada, se comenzaba a rascar el pie, y ansí, rascándose quitaba la
               carta y se la daba por detrás del otro. Traía ella esta carta, que era medio pliego
               de papel delgado, muy arrollada sotilmente, y cubierta con un poco de cera negra,
               metida en lo hueco de los dedos del pie hasta el pulgar, y venía atada


        


      


    


  




  

    

      

        

          con dos hilos de algodón negro, y de esta manera metía y sacaba todas las cartas y el papel que había menester, y unos polvos que hay en aquella tierra de unas piedras
               que con un poco da saliva o de agua hacen tinta. Los oficiales y sus consortes lo
               sospecharon o fueron avisados que el gobernador sabía lo que fuera pasaba y ellos hacían; y para saber y asegurarse ellos de esto,
               buscaron cuatro mancebos de entre ellos para que se envolviesen con la india, en lo cual no tuvieron mucho que hacer, porque de costumbre no son escasas de sus
               personas, y tienen por gran afrenta negallo a nadie que se lo pida, y dicen que ¿para
               qué se lo dieron sino para aquello?; y envueltos con ella y dándole muchas cosas,
               no pudieron saber ningún secreto de ella, durando el trato y conversación once meses.


        


        

          CAPÍTULO LXXVIII


          Cómo robaban la tierra los alzados y tomaban por fuerza sus haciendas


          Estando el gobernador de esta manera, los oficiales y Domingo de Irala, luego que le prendieron, dieron licencia abiertamente a todos sus amigos y valedores
               y criados para que fuesen por los pueblos y lugares de los indios y les tomasen las
               mujeres y las hijas, y las hamacas y otras cosas que tenían, por fuerza, y sin pagárselo,
               cosa que no convenía al servicio de Su Majestad y a la pacificación de aquella tierra; y haciendo esto, iban por toda la tierra dándoles
               muchos palos, trayéndoles por fuerza a sus casas para que labrasen sus heredades sin
               pagarles nada por ello, y los indios se venían a quejar a Domingo de Irala y a los
               oficiales. Ellos respondían que no eran parte para ello; de lo cual se contentaban
               algunos de los cristianos, porque sabían que les respondían aquello por les complacer,
               para que ellos les ayudasen y favoresciesen, y decíanles a los cristianos que ya ellos
               tenían libertad, que hiciesen lo que quisiesen; de manera que con estas respuestas
               y malos tratamientos la tierra se comenzó a despoblar, y se iban los naturales a vivir
               a las montañas, escondidos donde no los pudiesen hallar los cristianos. Muchos de los indios y sus mujeres y hijos eran cristianos, y apartándose perdían la doctrina de los religiosos y clérigos, de lo cual el gobernador
               tuvo muy gran cuidado que fuesen enseñados. Luego, dende a pocos días que le hobieron
               preso, desbarataron la carabela que el gobernador había mandado hacer para por ella
               dar aviso a Su Majestad de lo que en la provincia pasaba, porque tuvieron creído que
               pudieran atraer a la gente para hacer la entrada (cual dejó descubierta el gobernador),
               y que por ella pudieran sacar oro y plata, y a ellos se le atribuyera la honra y el
               servicio que pensaban que a Su Majestad hacían; y como la tierra estuviese sin justicia,
               los vecinos y pobladores de ella contino recebían tan grandes agravios, que los oficiales
               y justicia que ellos pusieron de su mano hacían a los españoles, aprisionándoles y
               tomando sus haciendas, se fueron como aborridos y muy descontentos más de cincuenta
               hombres españoles por la tierra adentro, en demanda de la costa del Brasil, y a buscar algún aparejo para venir a avisar a Su Majestad de los grandes males
               y daños y desasosiegos que en la tierra pasaban, y otros muchos estaban movidos para
               se ir perdidos por la tierra adentro, a los cuales prendieron y tuvieron presos mucho
               tiempo, y les quitaron las armas y lo que tenían; y todo lo que les quitaban, lo daban
               y repartían entre sus amigos y valedores, por los tener gratos y contentos.


        


        

          CAPÍTULO LXXIX


          Cómo se fueron los frailes


          En este tiempo, que andaban las cosas tan recias y tan revueltas y de mala desistión
               pareciendo a los frailes fray Bernaldo de Armenta que era buena coyuntura y sazón para acabar de efectuar su propósito en quererse
               ir (como otra vez lo habían intentado), hablaron sobre ello a los oficiales, y a Domingo de Irala, para que les diese favor y ayuda para ir a la costa del Brasil; los cuales, por
               les dar contentamiento, y por ser, como eran, contrarios del gobernador, por haberles
               impedido el camino que entonces querían hacer, ellos les dieron licencia y ayudaron
               en lo que pudieron, y que se fuesen a la costa del Brasil, y para ello llevaron consigo
               seis españoles y algunas indias de las que enseñaban doctrina. Estando el gobernador en la prisión, les dijo muchas veces que por que cesasen los alborotos que cada día
               había, y los males y daños que se hacían, le diesen lugar que en nombre de Su Majestad
               pudiese nombrar una persona que como teniente de gobernador los tuviese en paz y en
               justicia aquella tierra, y que el gobernador tenía por bien, después de haberlo


        


      


    


  




  

    

      

        

          nombrado, venir ante Su Majestad a dar cuenta de todo lo pasado y presente, y los oficiales le respondieron que después
               que fue preso perdieron la fuerza las provisiones que tenía, y que no podía usar de
               ellas, y que bastaba la persona que ellos habían puesto; y cada día entraban adonde
               estaba preso, amenazándole que le habían de dar de puñaladas y cortar la cabeza; y
               él les dijo que cuando determinasen de hacerlo, les rogaba, y si necesario era les
               requería de parte de Dios y de Su Majestad, le diesen un religioso o clérigo que le
               confesase; y ellos respondieron que si le habían de dar confesor, había de ser a Francisco de Andrada o a otro vizcaíno, clérigos, que eran los principales de su comunidad, y que si no
               se quería confesar con ninguno de ellos, que no le habían de dar otro ninguno, porque
               a todos los tenían por sus enemigos, y muy amigos suyos; y ansí, habían tenido presos
               a Antón de Escalera y a Rodrigo de Herrera y a Luis de Miranda, clérigos, porque les habían dicho y decían que había sido muy gran mal, y cosa muy
               mal hecha contra el servicio de Dios y de Su Majestad, y gran perdición de la tierra
               en prenderle, y a Luis de Miranda, clérigo, tuvieron preso con el alcalde mayor más de ocho meses donde no vio sol
               ni luna, y con sus guardas; y nunca quisieron ni consintieron que le entrasen a confesar
               otro religioso ninguno, sino los sobredichos; y porque un Antón Bravo, hombre hijodalgo y de edad de diez y ocho años, dijo un día que él daría forma como
               el gobernador fuese suelto de la prisión, los oficiales y Domingo de Irala le prendieron y dieron luego tormento; y por tener ocasión de molestar y castigar
               a otros a quien tenían odio, le dijeron que le soltarían libremente con tanto que
               hiciese culpados a muchos que en su confesión le hicieron declarar; y ansí, los prendieron
               a todos y los desarmaron, y al Antón Bravo le dieron cien azotes públicamente por
               las calles, con voz de traidor, diciendo que lo había sido contra Su Majestad porque
               quería soltar de la prisión al gobernador.


        


        

          CAPÍTULO LXXX


          De cómo atormentaron a los que no eran de su opinión


          Sobre esta causa dieron tormentos muy crueles a otras muchas personas para saber y
               descubrir si se daba orden y trataban entre ellos de sacar de la prisión al gobernador, y qué personas eran, y de qué manera lo concertaban, o si se hacían minas debajo
               de tierra; y muchos quedaron lisiados de las piernas y brazos de los tormentos; y
               porque en algunas partes por las paredes del pueblo escrebían letras que decían: Por tu rey y por tu ley morirás, los oficiales y Domingo de Irala y sus justicias hacían informaciones para saber
               quién lo había escrito, y jurando y amenazando que si lo sabían que lo habían de castigar
               a quien tales palabras escribía, y sobre ello prendieron a muchos y dieron tormento.


        


        

          CAPÍTULO LXXXI


          Cómo quisieron matar a un regidor porque les hizo un requerimiento


          Estando las cosas en el estado que dicho tengo, un Pedro de Molina, natural de Guadix y regidor de aquella ciudad, visto los grandes daños, alborotos y escándalos que
               en la tierra había, se determinó por el servicio de Su Majestad de entrar dentro en
               la palizada, a do estaban los oficiales y Domingo de Irala; y en presencia de todos,
               quitado el bonete, dijo a Martín de Ure, escribano, que estaba presente, que leyese a los oficiales aquel requerimiento para
               que cesasen los males y muertes y daños que en la tierra había por la prisión del
               gobernador, que lo sacasen de ella, y lo soltasen, porque con ello, cesaría todo;
               y si no quisiesen sacarle, le diesen lugar a que diese poder a quien él quisiese para
               que, en nombre de Su Majestad, gobernase la provincia, y la tuviese en paz y en justicia.
               Dando el requerimiento al escribano, rehusaba de tomallo, por estar delante todos
               aquellos, y al fin lo tomó, y dijo al Pedro de Molina que si quería que lo leyese,
               que le pagase sus derechos; y Pedro de Molina sacó la espada que tenía en la cinta,
               y diósela, la cual no quiso, diciendo que él no tomaba espada por prenda; el dicho
               Pedro de Molina se quitó una caperuza montera, y se la dio y le dijo: «Leedlo, que no tengo otra mejor prenda.» El Martín de Ure tomó la caperuza y el requerimiento, y dio con ello en el suelo
               a sus pies, diciendo que no lo quería notificar a aquellos señores; y luego se levantó
               Garci-Vanegas, teniente de tesorero, y dijo al Pedro de Molina muchas palabras afrentosas y vergonzosas,
               diciéndole que estaba por le hacer matar a palos, y que esto era lo que merescía por
               osar decir


        


      


    


  




  

    

      

        

          aquellas palabras que decía; y con esto, Pedro de Molina se salió, quitándose su bonete (que no fue poco salir de entre ellos sin hacerle
               mucho mal).


        


        

          CAPÍTULO LXXXII


          Cómo dieron licencia los alzados a los indios que comiesen carne humana


          Para valerse los oficiales y Domingo de Irala con los indios naturales de la tierra, les dieron licencia para que matasen y comiesen
               a los indios enemigos de ellos, y a muchos de éstos, a quien dieron licencia, eran
               cristianos nuevamente convertidos, y por hacellos que no se fuesen de la tierra y
               les ayudasen; cosa tan contra el servicio de Dios y de Su Majestad, y tan aborrecible a todos cuantos lo oyeron; y dijéronles más, que el gobernador era malo, y que por ello no les consentía matar y comer a sus enemigos, y que por
               esta causa le habían preso, y que agora, que ellos mandaban, les daban licencia para
               que lo hiciesen ansí como se lo mandaban; y visto los oficiales y Domingo de Irala
               que, con todo lo que ellos podían hacer y hacían, que no cesaban los alborotos y escándalos,
               y que de cada día eran mayores, acordaron de sacar de la provincia al gobernador,
               y los mismos que lo acordaron se quisieron quedar en ella y no venir en estos reinos,
               y que con sólo echarle de la tierra con algunos de sus amigos se contentaron, lo cual,
               entendido por los que le favorescían, entre ellos hobo muy gran escándalo, diciendo
               que, pues los oficiales habían hecho entender que habían podido prenderle, y les habían
               dicho que vernían con el gobernador a dar cuenta a Su Majestad, que habían de venir,
               aunque no quisiesen, a dar cuenta de lo que habían hecho; y ansí, se hobieron de concertar
               que los dos de los oficiales viniesen con él, y los otros dos se quedasen en la tierra;
               y para traerle alzaron uno de los bergantines que el gobernador había hecho para el
               descubrimiento de la tierra y conquista de la provincia; y de esta causa había muy
               grandes alborotos y mayores alteraciones, por el gran descontento que la gente tenía
               de ver que le querían ausentar de la tierra. Los oficiales acordaron de prender a
               los más principales y a quien la gente más acudía, y sabido por ellos, andaban siempre
               sobre aviso, y no los osaban prender, y se concertaron por intercesión del gobernador,
               porque los oficiales le rogaron que se lo enviase a mandar, y cesasen los escándalos
               y diesen su fe y palabra de no sacarle de la prisión, y que los oficiales y la justicia
               que tenían puesta prometían de no prender a ninguna persona ni hacerle ningún agravio;
               y que soltarían los que tenían presos, y ansí lo juraron y prometieron, con tanto
               que, porque había tanto tiempo que le tenían preso y ninguna persona le había visto,
               y tenían sospecha y se recelaban que le habían muerto secretamente, dejasen entrar
               en la prisión donde el gobernador estaba dos religiosos y dos caballeros para que
               le viesen y pudiesen certificar a la gente que estaba vivo; y los oficiales prometieron
               de lo cumplir dentro de tres o cuatro días antes que le embarcasen, lo cual no cumplieron


        


        

          CAPÍTULO LXXXIII


          De cómo habían de escrebir a Su Majestad y enviar la relación


          Cuando esto pasó, dieron muchas minutas los oficiales para que por ellas escribiesen
               a estos reinos contra el gobernador, para ponerle mal con todos, y ansí las escribieron,
               y para dar color a sus delitos, escribieron cosas que nunca pasaron ni fueron verdad;
               y al tiempo que se adobaba y fornesía el bergantín en que le habían de traer, los
               carpinteros y amigos hicieron con ellos que con todo el secreto del mundo cavasen
               un madero tan grueso como el muslo, que tenía tres palmos, y en este grueso le metieron
               un proceso de una información general que el gobernador había hecho para enviar a Su Majestad, y otras escripturas que sus amigos habían
               escapado cuando le prendieron, que le importaban; y ansí, las tomaron y envolvieron
               en un encerado, y le enclavaron el madero en la popa del bergantín con seis clavos
               en la cabeza y pie, y decían los carpinteros que habían puesto aquello allí para fortificar
               el bergantín, y venía tan secreto, que todo el mundo no lo podía alcanzar a saber,
               y dio el carpintero el aviso de esto a un marinero que venía en él, para que, en llegando
               a tierra de promisión, se aprovechase de ello; y estando concertado que le habían
               de dejar ver antes que lo embarcasen, el capitán Salazar ni otros ningunos le vieron; antes, una noche, a media noche, vinieron a la prisión
               con mucha arcabucería, trayendo cada arcabucero tres mechas entre


        


      


    


  




  

    

      

        

          los dedos, por que paresciese que era mucha arcabucería; y ansí entraron en la cámara
               donde estaba preso el veedor Alonso Cabrera y el factor Pedro Dorantes, y le tomaron por los brazos y le levantaron de la cama con los grillos, como estaba
               muy malo, casi la candela en la mano, y ansí le sacaron hasta la puerta de la calle;
               y como vio el cielo (que hasta entonces no lo había visto), rogóles que le dejasen
               dar gracias a Dios; y como se levantó, que estaba de rodillas, trujéronle allí dos
               soldados de buenas fuerzas para que lo llevasen en los brazos a le embarcar, porque
               estaba muy flaco y tollido; y como le tomaron, y se vio entre aquella gente, díjoles:
               «Señores, sed testigos que dejo por mi lugarteniente al capitán Juan de Salazar de Espinosa, para que por mí, y en nombre de Su Majestad, tenga esta tierra en paz y justicia hasta que Su Majestad provea lo que más servido
               sea.» Y como acabó de decir esto, Garci-Vanegas, teniente de tesorero, arremetió con un puñal en la mano, diciendo: «No creo en tal,
               si al mentáis, si no os saco el alma», y aunque el gobernador estaba avisado que no lo dijese en aquel tiempo, porque estaban determinados de le
               matar, porque era palabra muy escandalosa para ellos y para los que de parte de Su
               Majestad le tirasen de sus manos, porque estaban todos en la calle; y apartándose
               Garci-Vanegas un poco, tornó a decir las mismas palabras; y entonces Garci-Vanegas
               arremetió al gobernador con mucha furia, y púsole el puñal a la sien, diciendo: «No
               creo en tal (como de antes), si no os doy de puñaladas», y dióle en la sien una herida
               pequeña; y dio con los que le llevaban en los brazos tal rempujón, que dieron con
               el gobernador y con ellos en el suelo, y el uno de ellos perdió la gorra; y como pasó esto, le
               llevaron con toda priesa a embarcar al bergantín; y ansí, le cerraron con tablas la
               popa de él; y estando allí, le echaron dos candados que no le dejaban lugar para rodearse,
               y ansí se hicieron al largo el río abajo. Dos días después de embarcado el gobernador,
               ido el río abajo, Domingo de Irala y el contador Felipe de Cáceres y el factor Pedro Dorantes juntaron sus amigos y dieron en la casa del capitán Salazar, y lo prendieron a él
               y a Pedro de Estopiñán Cabeza de Vaca, y los echaron prisioneros y metieron en un bergantín, y vinieron el río abajo hasta
               que llegaron al bergantín a do venía el gobernador, y con él vinieron presos a Castilla; y es cierto que si el capitán Salazar quisiera, el gobernador no fuera preso, ni
               menos pudieran sacallo de la tierra ni traello a Castilla; mas, como quedaba por teniente,
               desimulólo todo; y viniendo ansí, rogó a los oficiales que le dejasen traer dos criados
               suyos para que le sirviesen por el camino y le hiciesen de comer, y ansí, metieron
               los dos criados, no para que le sirviesen, sino para que viniesen bogando cuatrocientas
               leguas el río abajo, y no hallaban hombre que quisiese venir a traerle, y a unos traían
               por fuerza, y otros se venían huyendo por la tierra adentro, a los cuales tomaron
               sus haciendas, las cuales daban a los que traían por fuerza, y en este camino los
               oficiales hacían una maldad muy grande, y era que, al tiempo que le prendieron, otro
               día y otros tres andaban diciendo a la gente de su parcialidad y otros amigos suyos
               mil males del gobernador, y al cabo les decían: «¿Qué os parece? ¿Hecimos bien por
               vuestro provecho y servicio de Su Majestad? Y pues ansí es, por amor de mí que echéis
               una firma aquí al cabo de este papel.» Y de esta manera hinchieron cuatro manos de
               papel, y viniendo el río abajo, ellos mesmos decían y escribían los dichos contra
               el gobernador, y quedaban los que lo firmaron trecientas leguas el río arriba en la
               ciudad de la Ascensión; y de esta manera fueron las informaciones que enviaron contra el gobernador.


        


        

          CAPÍTULO LXXXIV


          Cómo dieron rejalgar tres veces al gobernador viniendo en este camino


          Viniendo el río abajo mandaron los oficiales a un Machín, vizcaíno, que le guisase
               de comer al gobernador, y después de guisado lo diese a un Lope Duarte, aliados de
               los oficiales y de Domingo de Irala, y culpados como todos los otros que le prendieron, y venía por solicitador de Domingo
               de Irala, y para hacer sus negocios acá; y viniendo ansí debajo de la guarda y amparo
               de éstos, le dieron tres veces rejalgar; y para remedio de esto traía consigo una
               botija de aceite y un pedazo de unicornio, y cuando sentía algo se aprovechaba de
               estos remedios de día y de noche con muy gran trabajo y grandes gómitos, y plugo a
               Dios que escapó de ellos; y otro día rogó a los oficiales que le traían, que eran
               Alonso Cabrera y Garci-Vanegas, que le dejasen guisar de comer a sus criados, porque de ninguna mano de otra persona
               no lo había de tomar. Y ellos le respondieron que lo


        


      


    


  




  

    

      

        

          había de tomar y de comer de la mano que se lo daba, porque de otra ninguna no habían
               de consentir que se lo diese, que a ellos no se les daba nada que se mueriese; y ansí,
               estuvo de aquella vez algunos días sin comer nada, hasta que la necesidad le constriñó
               que pasase por lo que ellos querían. Habían prometido a muchas personas de los traer
               en la carabela que deshicieron, a estos reinos, por que les favoreciesen en la prisión
               del gobernador y no fuesen contra ellos, especial a un Francisco de Paredes, de Burgos, y fray Juan de Salazar, fraile de la orden de nuestra Señora de la Merced. Ansimesmo traían preso a Luis de Miranda, y a Pedro Hernández, y al capitán Salazar de Espinosa y a Pedro Vaca. Y llegados el río abajo a las islas de Sant Gabriel, no quisieron traer en el bergantín a Francisco de Paredes ni a fray Juan de Salazar,
               porque éstos no favoreciesen al gobernador acá y dijesen la verdad de lo que pasaba;
               y por miedo de esto los hicieron tornar a embarcar en los bergantines que volvían
               el río arriba a la Ascensión, habiendo vendido sus casas y haciendas por mucho menos de lo que valían cuando los
               hicieron embarcar; y decían y hacían tantas exclamaciones que era la mayor lástima
               del mundo oíllos. Aquí quitaron al gobernador sus criados, que hasta allí le habían seguido y remado, que fue la cosa que él más
               sintió ni que más pena le diese en todo lo que había pasado en su vida, y ellos no
               lo sintieron menos; y allí en la isla de Sant Gabriel estuvieron dos días, y al cabo
               de ellos partieron para la Ascensión los unos, y los otros para España; y después de vueltos los bergantines, en el que traían al gobernador, que era de
               hasta once bancos, venían veinte y siete personas por todos; siguieron su viaje el
               río abajo hasta que salieron a la mar, y dende que a ella salieron les tomó una tormenta
               que hinchió todo el bergantín de agua, y perdieron todos los bastimentos, que no pudieron
               escapar de ellos sino una poca de harina y una poca de manteca de puerco y de pescado,
               y una poca de agua, y estuvieron a punto de perescer ahogados. Los oficiales que traían
               preso al gobernador les paresció que por el agravio y sinjusticia que le habían hecho
               y hacían en le traer preso y aherrojado era Dios servido de dalles aquella tormenta
               tan grande, determinaron de le soltar y quitar las prisiones, y con este presupuesto
               se las quitaron, y fue Alonso Cabrera, el veedor, el que se las limó, y él y Garci-Vanegas le besaron el pie, aunque él no quiso, y dijeron públicamente que ellos conoscían
               y confesaban que Dios les había dado aquellos cuatro días de tormenta por los agravios
               y que le habían hecho sin razón, y que ellos manifestaban que le habían hecho muchos
               agravios y sinjusticias, y que era mentira y falsedad todo lo que habían dicho y depuesto
               contra él, y que para ello habían hecho hacer dos mil juramentos falsos, por malicia
               y por envidia que de él tenían porque en tres días había descubierto la tierra y caminos
               de ella, lo que no habían podido hacer en doce años que ellos había que estaban en
               ella; y que le rogaban y pedían por amor de sinjusticias Dios que les perdonase y
               les prometiese que no daría aviso a Su Majestad de cómo ellos le habían preso; y acabado
               de soltarle, cesó el agua y viento y tormenta, que había cuatro días que no había
               escampado; y ansí, venimos en el bergantín dos mil y quinientas leguas por golfo,
               navegando sin ver tierra, más del agua y el cielo, y no comiendo más de una tortilla
               de harina frita con una poca de manteca y agua, y deshacían el bergantín a veces para
               hacer de comer aquella tortilla de harina que comían, y de esta manera venimos con
               mucho trabajo hasta llegar a las islas de los Azores, que son del serenísimo rey de Portugal, y tardamos en el viaje hasta venir allí tres meses; y no fuera tanta la hambre y
               necesidad que pasamos si los que traían preso al gobernador osaran tocar en la costa
               del Brasil o irse a la isla de Santo Domingo, que es en las Indias, lo cual no osaron hacer, como hombres culpados y que venían
               huyendo, y que temían que llegados a una de las tierras que dicho tengo los prendieran
               y hicieran justicia de ellos como hombres que iban alzados, y habían sido aleves contra
               su rey, y temiendo esto, no habían querido tomar tierra; y al tiempo que llegamos
               a los Azores, los oficiales que le traían, con pasiones que traían entre ellos, se
               dividieron y vinieron cada uno por su parte, y se embarcaron divididos, y primero
               que se embarcasen intentaban que la justicia de Angla prendiese al gobernador y lo
               detuviese por que no viniese a dar cuenta a Su Majestad de los delitos y desacatos
               que en aquella tierra habían hecho, diciendo que al tiempo que pasó por las islas
               de Cabo Verde había robado la tierra y puerto. Oído por el corregidor, les dijo que se fuesen,
               porque su rey no era home que ninguen osase pensar en iso, ni tenía a tan mal recado
               suos portos para que ningún osase o facer. Y visto que no bastó su malicia para le
               detener, ellos se embarcaron


        


      


    


  




  

    

      

        

          y se vinieron para estos reinos de Castilla, y llegaron a ella ocho o diez días primero que el gobernador, porque con tiempos contrarios se detuvo en éstos; y llegados ellos primero que el
               gobernador a la corte llegase, publicaban que se había ido al rey de Portugal para darle aviso de aquellas partes, y dende a pocos días llegó a esta corte. Como
               fue llegado, la propia noche desaparecieron los delincuentes y se fueron a Madrid, a do esperaron que la corte fuese allí, como fue; y en este tiempo murió el obispo
               de Cuenca, que presidía en el Consejo de las Indias, el cual tenía deseo y voluntad de castigar aquel delito y desacato que contra Su Majestad se había hecho en aquella tierra. Dende a pocos días después de haber estado presos
               ellos, y el gobernador igualmente, y sueltos sobre fianzas que no saldrían de la corte,
               Garci-Vanegas, que era el uno de los que le habían traído y preso, murió muerte desastrada y súpita,
               que le saltaron los ojos de la cara, sin poder manifestar ni declarar la verdad de
               lo pasado; y Alonso Cabrera, veedor, su compañero, perdió el juicio, y estando sin él mató a su mujer en Lora; murieron súpita y desastradamente los frailes que fueron en los escándalos y levantamiento
               contra el gobernador; que paresce manifestarse la poca culpa que el gobernador ha
               tenido en ello; y después de le haber tenido preso y detenido en la corte ocho años,
               le dieron por libre y quito; y por algunas causas que le movieron, le quitaron la
               gobernación, porque sus contrarios decían que si volvía a la tierra, que por castigar
               a los culpados habría escándalos y alteraciones en la tierra; y ansí, se la quitaron,
               con todo lo demás, sin haberle dado recompensa de lo mucho que gastó en el servicio
               que hizo en la ir a socorrer y descubrir.
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